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INTRODUCCIÓN


EL 30 DE MAYO DE 1741, pocos días después de que la escuadra británica abandonara las costas de Cartagena de Indias, don Blas de Lezo escribió al secretario de Estado, marqués de Villarias. La carta relataba su versión de lo sucedido en la defensa de la ciudad1. Su redacción se inundaba de muestras de entereza y sus palabras denotaban claridad de ideas, memoria estricta, convencimiento y certeza. Finalizado el asedio y desmantelada la marina en Cartagena, no tenía sentido su presencia en la plaza caribeña y, sin embargo, aunque solicitó su regreso a Europa, ni un ligero atisbo de exasperación en sus palabras. Aquel diario de casi setenta páginas, redactado en medio de la vorágine de la batalla, acusaba a algunos de sus detractores de impasividad y poca diligencia ante el cerco inglés. El ánimo del virrey Eslava no había soportado la embestida del marino vasco con el mismo aplomo. En aquellos días también escribió a don Zenón de Somodevilla, todavía secretario de la junta del Almirantazgo, en los siguientes términos: «por Dios y la Virgen Santa pido a V. E., se interese muy de veras para que se me conceda licencia a fin de restituirme a España. Quiero morir entre los míos»2.


Ciento noventa y cinco embarcaciones británicas habían asediado Cartagena de Indias durante 70 días y, pese a la inmensa inferioridad de los defensores, la plaza se pudo salvar3. Para el marino vasco aquella victoria, temporal y pasajera, únicamente la pudieron ocasionar «no causas humanas, sino la providencia de Dios»4. Aunque la entrega y el arrojo de todas aquellas guarniciones fue ejemplar, también se expuso desconsideradamente a mucha tropa al burdo y triste sacrificio, fundamentalmente en los días en los que se asediaron las fortificaciones de Bocachica. La defensa de esta entrada a la bahía exterior de Cartagena, se consideró altamente estratégica y la mente de don Blas, antes de desatarse la tormenta del bombardeo inglés, se obsesionó con una sola idea: si se perdía el canal, Cartagena sería inglesa.


Cuando la escuadra enemiga fondeó en su práctica totalidad a la vista de la ciudad el 15 de marzo de 1741, ya solo quedaba defender la plaza al precio que fuera, y no es vana esta afirmación5: los recursos con los que se tuvo que confrontar al invasor fueron tan exiguos y limitados que resulta llamativo que aquel enclave fuera considerado de los más importantes de la América española. El marino vasco siempre denunció la escasez de tropa, municiones, víveres y pertrechos que de manera habitual padecía la plaza. De hecho, Jorge Juan y Antonio de Ulloa ya habían advertido en 1735 que aquel no era una de los enclaves más ricos de las Indias, pese a su destacado interés estratégico: «el poco dinero que llegaba se remitía anualmente desde las provincias de Santa Fe y Quito, lugares imprescindibles para la subsistencia de los empleos políticos y militares de la ciudad»6. En consecuencia, durante los años previos al estallido de la guerra del Asiento (1739-1748), siempre supuso un gran esfuerzo mantener a Cartagena avituallada y bien pertrechada, al menos lo suficiente como para que sus defensas estuvieran listas y dispuestas para resistir un envite agresor de la dimensión que se avecinaba7.


Lezo y su tropa sostuvieron durante 17 días los bombardeos británicos en el canal de Bocachica, sin abandonar aquella marea de fuego, a pesar de saber que, con aquellas dotaciones míseras, el enclave era difícilmente sostenible. El marino vasco obedeció todas y cada una de las órdenes que se le trasladaron desde la llegada del nuevo virrey a la ciudad. Las ejecutó, aun estando en desacuerdo con muchas de ellas y desconfiar someramente de la persona que las mandaba. Exprimió hasta el final los recursos de los almacenes de Galeones, sabedor de que aquellos castillos, baterías y navíos no soportarían un asedio de tal magnitud8. Apartado finalmente del diseño de la estrategia defensiva de la plaza por don Sebastián de Eslava, únicamente pudo despiezar parte de la potencia de fuego de sus buques y menoscabar su operatividad, aunque con ello lograse artillar las fortificaciones, carentes como estaban de lo imprescindible para actuar con una correcta diligencia. Las embarcaciones de Galeones se expusieron al abandono, incluso sabiendo que sus cargamentos y dotaciones resultarían necesarios cuando los ingleses lograran batir las defensas del canal.


No obstante, el temple de don Blas no se exasperó durante el asedio inglés, sino que ya lo había hecho en los meses previos al ataque. Por fortuna, el análisis de lo ocurrido en aquel impasse de tiempo permite ahora comprender, analizar e incluso justificar el estado de ánimo que le poseía cuando redactó, o dictó su escrito. Llegado el instante, recordó apresuradamente y, con detalle exquisito, alimentó regueros de tinta que en la actualidad sirven a nuestro deleite. Sumergirse entre las líneas de su relato permite fácilmente advertir que para el comandante de Galeones la batalla de Cartagena de Indias nunca debió ocurrir.


Escasas semanas antes de que se produjera el ataque inglés, don Blas de Lezo escribió a don José de la Quintana, secretario de Marina, para comunicar que había disentido de las opiniones del resto de oficiales destacados en la ciudad. En la junta de guerra que se celebró el día 19 del mes de enero en casa del virrey, se mostró disconforme con que la escuadra de don Rodrigo de Torres, 10 navíos de guerra que habían atracado en Cartagena para reforzar la presencia española en el mar Caribe, permaneciera inmóvil en la ciudad9. Aseguró que lo que más convenía al interés de todos era que aquellos buques salieran del puerto y se dirigiesen a cabo Tiburón, para forzar de esta manera a los franceses a tomar partido en el conflicto. Don Blas esgrimió dos motivos fundamentales que justificaban su postura: en primer lugar, había que confrontar con el convoy que se enviaban desde Inglaterra, evitar que llegara a Jamaica e impedir que aquellas naves se unieran a las de Edward Vernon. Si esto sucedía, la monarquía española perdería la iniciativa en el mar. En segundo lugar, era necesario obligar al marqués d´Antain, comandante de la escuadra francesa fondeada en la isla de Martinica, a tomar una decisión en cuanto a la unión de ambos contingentes navales.


No contento con ello, en la siguiente junta de guerra celebrada dos días más tarde, el comandante de Galeones promovió, de forma insistente, que los navíos de Torres abandonaran la plaza y que «no regresaran a ella»10. La paciencia del marino vasco, dos meses antes de la llegada de la escuadra inglesa a las costas de Cartagena, estaba agotada: acertadamente intuyó que los franceses jugaban con los españoles y dedujo que no se comprometerían a un enfrentamiento con los británicos, incluso meses antes de que así lo reconociera el propio don Rodrigo de Torres, anclado hacía tiempo ya en el puerto de La Habana11. Además, sabía que era decisivo interrumpir o, cuanto menos dificultar, la llegada de refuerzos ingleses a Jamaica, argumento que estaba en perfecta consonancia con lo que había ordenado, aunque de forma tardía, la junta del Almirantazgo12. Sin embargo, la escuadra de quien sería marqués de Matallana abandonó la plaza cartagenera el 8 de febrero de 1741 con rumbo a la plaza cubana, a la que arribó el 22 del mismo mes. El gran refuerzo británico entró en Jamaica el 9 de enero: 136 velas de las que 26 eran navíos de guerra, con 8.000 hombres de tropa regular en sus bordos. Ahora, los designios de las plazas españolas en el Caribe, sensibles todas ellas por su interés estratégico, habían quedado secuestradas por la voluntad de aquella inmensa escuadra. A partir de este momento la Monarquía Hispánica no podría más que esconder sus naves y asegurar, con mucha cautela y prudencia, el traslado de caudales a la Península.


En el mes de abril de 1741 (la ciudad de Cartagena ya se encontraba asediada), don Rodrigo de Torres describía su sorpresa por la expresada y disidente opinión del marino vasco en aquellas juntas celebradas en casa del virrey Eslava13. Entre otras cosas, se acordó por mayoría de votos atender a lo que indicaba el marqués d´Antain en sus cartas, fundamentalmente en la del 7 del mes de enero. En ella advertía que el ataque británico se llevaría a cabo en La Habana14. El futuro marqués de Matallana15 argumentó que, «saliendo la escuadra es irreversible agregarle parte de la tropa de la plaza (de Cartagena de Indias) respecto de lo que se han deteriorado nuestros equipajes y que cuando con el todo, aquí nada hay que temer del de los ingleses. Faltando nosotros no estaría esto tan seguro, pero cuando partamos con la escuadra con objeto conocido, los ingleses, ocupados en otra parte, dejen esto quieto»16. Poco o nada que ver con los verdaderos planes británicos, pues ya lord Cathcart, oficial destinado a comandar las tropas de tierra inglesas (aunque fallecido inesperadamente en el mar y enterrado en Dominica meses antes del asedio inglés) había afirmado que el principal objetivo era Cartagena de Indias. El mismo Vernon no era partidario de atacar la plaza cubana y ya en octubre de 1740 se había pronunciado al respecto: «tengo tantas objeciones contra el plan de ir a La Habana que jamás iré allí por mi propia voluntad…»17.


Sin embargo, el 6 de diciembre de 1740 don Rodrigo de Torres instó a don Zenón de Somodevilla para que se trasladaran desde la Península a La Habana todos los pertrechos y municiones que su escuadra pudiera necesitar. Sus argumentos eran que no poder avituallarse completamente en Cartagena de Indias y que las epidemias se estaban cebando con su tropa y con su marinería18. Hizo lo propio también con el virrey de Nueva España para que enviara urgentemente caudales a La Habana19. Entretanto, aquellos navíos dejaban muy mermados los almacenes de Galeones mientras se perdía un tiempo esencial intentando averiguar cuáles eran las intenciones de los franceses. A finales del mes de enero, en opinión del marino vasco, la presencia de don Rodrigo de Torres y de don Sebastián de Eslava en la ciudad de Cartagena era (y había sido) un lastre para su defensa, y no dudó en comunicarlo al secretario de Marina: si la plaza continuaba en la misma situación, argumentaba el comandante de Galeones que «en caso de que viniesen a atacarla los ingleses, no podría practicar las órdenes con las que se hallaba… (de 21 de julio de 1740 enviadas por don José de la Quintana20 y las de la instrucción de la junta del Almirantazgo21), y que para guarnecer los castillos de San Luis y San José y otras 5 baterías y 3 navíos que han de quedar, preciso 2.000 hombres por lo menos, porque después de agregarse a la escuadra de Torres el Europa, el Dragón y el San Carlos, (aunque el Dragón y el San Carlos permanecieron en Cartagena por petición de Lezo y por falta de marinería) cuyas tripulaciones se han completado con las de los tres navíos que quedan, las que harán grave falta para el fin expresado»22. No había suficiente gente en la plaza para suplir estas dotaciones y de los refuerzos de tropa que habían llegado con las embarcaciones de Torres y Eslava (en abril y octubre de 1740) 400 hombres se habían embarcado en los navíos que se destinaban a La Habana; otros se desembarcaron en Puerto Rico; el resto habían fallecido o se encontraban convalecientes a consecuencia de las enfermedades y epidemias; además, se habían perdido dos embarcaciones de guerra, Andalucía y Fuerte, ambas extraviados a consecuencia de haberse topado con un huracán durante la travesía desde El Ferrol hasta América23.


Lezo vació sus almacenes para avituallar y pertrechar a la escuadra de don Rodrigo de Torres con todo lo que tuvo a su disposición. Además, facilitó 200.000 pesos al virrey Eslava que la gente del comercio aportó a instancias suyas24. El comandante de Galeones siempre sospechó que el objetivo principal de los ingleses en América era Cartagena de Indias25. Buena prueba de ello habían sido las sucesivas visitas previas que habían realizado las embarcaciones británicas a sus costas, sobre todo las de marzo y mayo de 1740. En el mes de abril de 1741 don Rodrigo de Torres se excusaba desde La Habana: «el 7 de marzo largaron (los ingleses) de cabo Tiburón con 200 velas entre navíos de guerra y mercantes. Suponiendo hacían derrota aquí, pero no habiéndose dejado ver en la isla, pareciera hayan ido a Cartagena, de donde casi me echaron (en referencia a don Blas de Lezo). Los franceses nos la pegaron y solo aparentaron querernos ayudar, de lo que siempre tuve desconfianza…, y nunca pudo llevarse a cabo nuestra incorporación». Las primeras noticias del asedio a Cartagena de Indias llegaban de puño y letra de don Rodrigo de Torres a la Corte de Madrid. En estos documentos comunicó la rendición de las defensas de Bocachica y no dudó en afirmar que la decisión de hundir las naves a la entrada del canal de Bocachica había sido de Lezo, contradiciendo incluso algunos de los informes que tenía en sus manos. Náufrago de su incertidumbre reflexionaba que «fueron inciertas las noticias de monsieur de Lorenage quien el 19 de marzo (de 1741) participó a este gobernador (de La Habana), como tengo avisado y repito en esta ocasión por duplicado, habiendo querido mi desgracia que las anteriores que siempre nos había dado fuesen de venir a este puerto (La Habana), y obligaron a la junta (se refiere a la reunión de los mandatarios de Cartagena de Indias) a la resolución de mi venida»26. Torres había dejado de escribir a los componentes del Almirantazgo porque, según sus palabras, «no le respondían» y reflejaba en su escrito la profunda preocupación que le asaltaba al pensar que los franceses «se disculparan culpándole a él de la imposible unión de las escuadras»27. En estas fechas el de Guadalajara no dudaba acerca del disimulo con el que habían actuado los franceses28. Confuso por no saber qué decisión tomar con las fuerzas navales que se encontraban bajo su comando (ahora claramente inferiores) y en tono abatido, reclamó su regreso a Europa y quedar colocado en algún empleo que le permitiera descansar «pues yo ya no estoy para continuar esta vida». Ya fuera en Europa o en América, solicitaba encarecidamente «que no me toque estar bajo las órdenes del señor Lezo: o bien solo yo o ese caballero, pues no es posible adaptarme a su genio»29.


El jueves 7 de septiembre de 1741, a las ocho de la mañana, fallecía don Blas de Lezo y Olavarrieta a causa de unas calenturas padecidas durante nueve días (tabardillo30). Aunque durante once horas estuvo inconsciente, finalmente volvió en sí, pudo recibir los santos sacramentos y disponer sus últimas voluntades31. Sobre las calles estrechas y enlosadas, a la misma hora, don Francisco José de Ovando y Solís caminó rápido y pensativo. Entre un laberinto de casas de piedra, ladrillo y argamasa, con abalconadas de madera, se dirigió a la residencia del virrey32. Don Sebastián de Eslava, una vez oída la noticia y «sin contestar en la menor circunstancia, llamó inmediatamente al gobernador y le dio la orden para que pasase a la casa del difunto, pidiese las cartas, instrucciones del secretario, hiciese un inventario y tomando registro, las dejase en su poder, como en depósito, todo lo cual se ejecutó inmediatamente». El marqués de Ovando quedaba completamente absorto ante la resolución que había tomado el virrey e incluso se atrevió a advertirle de la irregularidad y escándalo que causaría aquella forma de proceder, porque no existía motivo alguno que la justificara: «la idea de este caballero virrey en borrar por ahora hasta el nombre del comandante de Galeones, pareciéndole sin duda que encierra en sí alguna parte ajena de su inspección que se le hace intolerable… no es menos de notar la resolución de haberse apoderado S. E. de los papeles, mal disfrazada, en la persona del gobernador y las circunstancias con que los dejó en poder del secretario. Yo me persuado a que semejante ejemplar no conviene a la mente del rey, que tal vez se sirve de sus respectivas confianzas según su real voluntad y por la misma tiene provistos y determinados los sujetos que se deben ir sucediendo en ellas»33. Aquellas graves acusaciones, aunque fueron recibidas en Madrid, no tuvieron ninguna consecuencia. Don Francisco José de Ovando y Solís no ocuparía la comandancia de Galeones en ausencia de don Blas, tal y como demandó al virrey. Sin embargo, pese a su actitud claramente enfrentada a la máxima autoridad de Cartagena, el tiempo le permitió detentar cargos políticos y militares de gran relevancia: después de ejercer de jefe de escuadra del Mar del Sur, en 1745 fue nombrado gobernador de Chile y en 1750 de las islas Filipinas.


Los documentos que hablan del marino vasco se diluyen a partir de su muerte y, consecuentemente, son muchas las preguntas que nos asaltan y que no encuentran respuesta: no tenemos noticias del paradero de aquel inventario que se confiscó en su casa cuando aún yacía de cuerpo presente; no disponemos de auto de bienes de difunto, aunque Mariela Beltrán y Carolina Aguado afirman que para hacerse cargo de las pertenencias de don Blas actuaron dos factores de la Compañía Guipuzcoana de Caracas: José Gutiérrez y Pedro Flores34; no tenemos noticia alguna del lugar en el que residió en Cartagena de Indias y, aunque son abundantes los expedientes, las relaciones epistolares, los diarios y otros documentos relevantes que se han logrado conservar, es fácil sospechar que otros tantos desaparecieron aquel 7 de septiembre de 1741. También desconocemos qué sucedió con su cadáver: si hubo velatorio o si su funeral tuvo las pompas que un personaje de su rango merecía y, aunque en el año 2019 las autoras citadas dieron con un documento que indicaba el lugar donde recibieron sepultura los restos de don Blas, extraña significativamente que nadie más dejara rastro o prueba evidente de la localización de su sepultura. Según una carta fechada en 1774, don Blas Fernando Lezo, hijo primogénito del marino de Pasajes, afirmó conocer el sitio exacto donde reposaban los restos de su padre: el convento de los dominicos de Cartagena de Indias35.


Si no lo impidió el virrey, durante un día completo estuvo el suntuoso féretro del marino vasco en la parte más destacada de su casa, rodeado de velas encendidas. La puerta de su residencia de par en par, para que entrasen y saliesen las personas que acudían a dar el pésame36. Sin embargo, la atmósfera de coacción creada por don Sebastián de Eslava funcionó y el silencio se impuso en lo referente al comandante de Galeones. Pese a todo, algunas gentes del comercio, oficiales y tropa de mucho carácter y fidelidad, debieron ocuparse y asistir a estos últimos menesteres que demandaba el teniente general. Incluso, se podría pensar que alguna de aquellas familias se pudo hacer cargo del cadáver y darle santa sepultura en algún espacio religioso de su propiedad.


Las secuelas de aquella confrontación entre ambas autoridades rezumbaron en la ciudad durante mucho tiempo. Meses después de su muerte, todavía se vertían sobre su persona acusaciones relacionadas con su conducta en la corte en Madrid37. Don Hernando de Bustillo y Herrera, ministro de Galeones impuesto por el virrey, el 30 de mayo de 1741 redactó un expediente en el que afirmó que a don Blas de Lezo se le habían suministrado todos los víveres y municiones que solicitó para defender el canal de Bocachica. El comandante de Galeones requirió este informe con el objetivo de comprometer la palabra de aquel administrador, convencido de que no había procedido según sus órdenes38. El ministro de Galeones declaró que escribió a don Blas el 26 de marzo para que le devolviese todos los víveres que no había utilizado y que iban a resultar necesarios para la subsistencia y defensa de la plaza cuando cayeran las defensas del canal. A ello, en un tono mordaz, Lezo respondió «que se le ofrecían varias dificultades en hacerlo y que avisara al virrey lo que hallara por conveniente»39. El comandante de Galeones se regocijaba en el sarcasmo y disfrutaba con la ironía, pese a estar sometido a un bombardeo incesante a bordo del navío Galicia. Finalmente, en enero de 1742, don Hernando de Bustillo admitió que, pese a que las órdenes de don Blas eran que se apurasen los almacenes de Galeones para soportar el ataque de Bocachica, en palabras del marino vasco «el último que se había de defender», se reservaron géneros «hasta ver las operaciones de los enemigos». Entendía don Hernando Bustillo que lo que había sucedido entre Lezo y el virrey se había limitado a un simple «conflicto de jurisdicciones». Según su parecer, esta controversia motivó que el teniente general quedara apartado de su comisión (por eso trascendió a la suya). Aquella situación atípica generó descontento en las gentes de mar destinadas en Cartagena, a quienes el ministro de Galeones no dudaba en acusar de tumultuarios y que «pese a intentar ser neutral, fue imposible por las parcialidades y desahogo de propalar los conceptos que aun los mismos generales no manifestaban, pero esta propensión en los mal contentos es difícil de oscurecer cuando superan parte del entendimiento»40. Transcurridos dos meses desde la muerte de don Blas, el 6 de noviembre de 1741 aumentaron las acusaciones contra el marino vasco en la corte de Madrid. En palabras de Mariela Beltrán y de Carolina Aguado, «ahora se destruirían su honor, méritos y memoria»41.


Con el levantamiento del sitio de la ciudad el 21 de mayo de 1741 se despachó a la Península a don Pedro Mur, capitán del regimiento de Aragón y uno de los oficiales de órdenes del virrey. En sus bolsillos guardaba las noticias «verdaderas» de lo sucedido en el intento de invasión de los ingleses de la plaza de Cartagena. Este militar entregó a la Corte la versión refrendada por don Sebastián de Eslava y, muy posiblemente, alguno de los documentos en los que apuntaló su interpretación de los hechos don Carlos Desnaux, ingeniero de la plaza y persona afín al virrey. Don Hernando de Bustillo, aunque no conocemos el paradero, sabemos que redactó otro informe de su propio puño y letra porque así lo afirmó en una de sus cartas. Este relato, connivente con el resto, también pudo llegar a Madrid de manos del secretario de don Sebastián de Eslava. A partir de este momento y, con inusitada inmediatez, se fueron recopilando escritos que, en apoyo al virrey, plasmaron y describieron lo acontecido en la defensa numantina de la plaza cartagenera. Por lo que respecta a la versión de don Blas de Lezo, aunque el marqués de la Ensenada la requirió a don Pedro Mur, no llegó ni en el momento oportuno ni por la vía adecuada. Finalmente, una vez en manos de don Sebastián de la Cuadra, el documento quedó guardado, archivado, o malintencionadamente extraviado en algún postrero cajón de la Secretaría de Estado.


Algunos de estos escritos y otros tantos testimonios resultan idóneos para explicar parte de las contradicciones en las que cayeron los difamadores del marino vasco, quienes, en una operación de desprestigio y acoso, lograron despojarlo de todas sus atribuciones. Aunque Lezo ya había muerto por aquel entonces, nada impidió que intentaran que su memoria naufragara en el olvido, apartando su recuerdo de lo que verdaderamente había sucedido en Cartagena de Indias en la primavera de 1741. Los cargos que hubiera afrontado el comandante de Galeones de no haber fallecido aquel fatídico 7 de septiembre eran de suma gravedad42. No obstante, nunca sabremos qué argumentos habría utilizado para justificar sus conductas, explicar sus comportamientos y acreditar sus actitudes. Únicamente a partir de las acusaciones que vertió en su diario sobre don Sebastián de Eslava se pueden esbozar fragmentos y párrafos del que hubiera sido su alegato de defensa final.


Unas fiebres propagadas en la ciudad después del asedio británico, perjudicaron seriamente su salud, causándole finalmente la muerte. Sus últimos días de vida, apostado en la cama, deslucido, desencantado y lejos de su familia, debieron ser largos, tristes y solitarios. Seguramente, pocos se atrevieron a acompañarle y reducido el círculo de amigos con quienes compartió sus últimas voluntades. El marino vasco iba a ser denostado y destituido de todos sus cargos a consecuencia de la rivalidad que había mantenido durante los últimos meses con el virrey Eslava43. Aunque desconocedor de ello en el momento de su muerte, en Madrid ya lo habían abandonado y solo evitó su juicio su último suspiro, que exhaló a las ocho de la mañana de aquel 7 de septiembre de 174144. Este relato llega a nosotros por don Francisco de Ovando y Solís, que junto al secretario de don Blas, Manuel Briceño, se puede sospechar con rigor que estuvo presente cuando falleció45. El capitán de navío francés Thomas Bresilles escribió y lamentó semanas más tarde: «a mi llegada me enteré de la cruel muerte del señor Lezo, que según dicen todos los españoles fue el restaurador de Cartagena. Oficiales semejantes debieran vivir siempre»46.



Breves anotaciones bibliográficas sobre don Blas de Lezo


La batalla de Cartagena de Indias de 1741 obliga a redescubrir, una y otra vez, la figura de don Blas de Lezo y Olavarrieta. Este marino excepcional, de origen vasco, tuvo una carrera militar longeva y brillante. Iniciada casi en su niñez, tras multitud de vicisitudes, se vio frustrada a la edad de 52 años. La biografía llena de aventuras y desventuras de don Blas se ha venido relatando desde distintos géneros literarios en los últimos años. Entre todos los intentos de aproximación a la vida del marino vasco destacan algunas monografías y biografías escritas a partir de una envidiable labor de investigación, dotadas casi todas ellas de gran objetividad histórica, rigor crítico, abundante aporte documental y calidad literaria. En otras ocasiones, otros autores han preferido aventurarse en el género novelesco, mezclando la realidad con la ficción, escribiendo al servicio de la intuición, del arte y de la imaginación. Además, estos trabajos se complementan con otras ediciones de destacada calidad, vinculadas al mundo de la ilustración o a la elaboración de materiales de carácter audiovisual, disponibles en multitud de plataformas digitales al alcance de todos para su uso y disfrute47. También es de justicia destacar el esfuerzo y la dedicación de comprometidas instituciones, organizaciones, fundaciones y editoriales que se han ocupado de situar en el lugar que corresponde a un personaje de la talla del marino vasco, representante de una etapa de la historia de España memorable. Don Blas de Lezo, con el empuje y esfuerzo de todos ellos, se ha prestado a representar a toda una generación de militares, de tierra y de mar que, resucitados de ese limbo que son el olvido y la desmemoria, han logrado abandonar el más completo anonimato y convertirse en personajes de rabiosa actualidad.


Sin embargo y, sin ánimo de menospreciar tanto trabajo realizado y publicado sobre la figura del marino vasco48, se quiere destacar que son de recomendada lectura y obligada mención algunos muy notorios que, aparecidos en los últimos diez años, se han convertido en referencia inexcusable para todos aquellos que quieran profundizar en esta grata materia49: en el año 2015, don Francisco Hernando Muñoz Atuesta publicó una obra de cinco tomos bajo el título Diarios de ofensa y defensa. Ataque inglés sobre Cartagena de Indias. El trabajo de investigación es admirable, notable y, sobre todo cuantioso y voluminoso. Sus páginas son una extensa colección de fuentes primarias que, cronológicamente ordenadas, con anotaciones destacadas y aclaratorias del autor, facilitan la labor de todos los que nos sentimos cautivados, atrapados, o simplemente interesados, por lo acontecido en la ciudad de Cartagena de Indias durante el asedio inglés de 1741. La obra de don Francisco Hernando Muñoz Atuesta es una invitación a recorrer las biografías de los principales protagonistas; a transitar por los diarios del ataque británico a la ciudad; a sumergirse en las relaciones epistolares de aquellos personajes que, por avatares del destino, acabaron cruzando sus vidas y destinos en la plaza caribeña. En definitiva, a zambullirse en una gran variedad documental que, en una labor encomiable de búsqueda, recopilación y transcripción de información, facilita gratamente la labor de cualquier investigador que pretenda abordar esta materia.


También se enriqueció en gran medida la bibliografía de don Blas de Lezo cuando en el año 2016 don Gonzalo Quintero Saravia publicó la obra Don Blas de Lezo, biografía de un marino español. El autor, en su segundo periplo a través de la vida del marino vasco (el primero se publicó en el año 2002), recompone otra vez la existencia del comandante de Galeones de forma exhaustiva. De agradable pero rigurosa lectura, y con su fidelidad histórica habitual, nos regala sucesivas instantáneas de la vida del teniente general, mientras relata y describe los sucesivos acontecimientos que forjaron y esculpieron al personaje. Don Gonzalo Quintero presenta a un Lezo muy humano, personal; alguien en quien intuye sensaciones, emociones y frustraciones. Además de ser una biografía contextualizada someramente, el autor no escabulle el relato de lo acontecido en Cartagena de Indias durante el sitio inglés y, aunque traza el recorrido de los acontecimientos apoyado en multitud de fuentes, es fácil advertir, y en mi caso apreciar, que su línea argumental principal está vertebrada por el diario de don Blas, en el que parece depositar una gran confianza.


En el año 2018 Mariela Beltrán y Carolina Aguado, comisarias en el año 2013 de la exposición del Museo Naval Blas de Lezo, el valor de Mediohombre, analizaron, entre otras cuestiones relevantes, el conflicto que enfrentó al virrey de Nueva Granada y a don Blas de Lezo. Su obra La última batalla de don Blas de Lezo es un trabajo de investigación excelente. Estas autoras han sido las primeras en llevar a cabo un análisis crítico, riguroso y tenaz de muchas de las fuentes primarias que relatan, a modo de diario, lo ocurrido durante la batalla de Cartagena de Indias. Además, como objetivo fundamental de su línea argumental indagan las principales causas que deterioraron la relación entre las principales autoridades de la ciudad y cómo trascendieron las noticias de sus desencuentros a la corte de Madrid, sin olvidar cuál fue el desenlace final de la vida del marino de Pasajes.


Estos dos últimos estudios, sobradamente meritorios, en un esfuerzo de prudencia y rigor historiográfico, han situado al marino vasco y al virrey en condición de igualdad en cuanto a su participación, determinación y protagonismo en la defensa de la ciudad. En definitiva, concluyen que ambos personajes se necesitaron y que, consecuentemente, cooperaron obligadamente. Aunque con menoscabo de su relación, ambos buscaron la consecución de un objetivo común y, a las órdenes de don Sebastián de Eslava, se salvó Cartagena de Indias. Don Blas de Lezo fue un colaborador necesario, aunque crítico con muchas de las decisiones que adoptó el principal mandatario de la ciudad. En estas obras, la objetividad se refleja en la mesura de sus argumentos y es la prudencia la que insta a reconocer que un personaje como el virrey, dotado de todos los poderes que le ofrecía su cargo, tuvo que ser en parte el responsable insoslayable de aquel inusitado triunfo.


No quiero dejar de mencionar otros escritos que se han postulado críticos con el excesivo protagonismo concedido a don Blas de Lezo en la batalla de Cartagena de Indias. Sin la intención de subestimar la participación del comandante de Galeones en la defensa de la ciudad, sí que la han relegado a un papel secundario y menos determinante en la consecución de la derrota inglesa50. Para justificar sus tesis, apelan a la más que necesaria participación del virrey en la toma de decisiones, las que, a la postre, resultaron decisivas. La máxima autoridad de la plaza era un militar de larga y excelente trayectoria, méritos que sin duda atesoraba. En beneficio de la figura de don Sebastián de Eslava y de su planteamiento de la defensa de la plaza, han observado, entre otros aspectos de relevancia, su profundo conocimiento e interés por las ciencias. Esta formación le pudo permitir diseñar un plan de resistencia en espera de que se propagasen las enfermedades entre las tropas británicas y de ahí la necesidad imperiosa que continuamente trasladaba el virrey a las tropas en el canal: había que resistir en Bocachica51. Sin embargo, de esta estrategia no encontramos nada en los papeles estudiados, excepto un pequeño apunte en uno de los diarios del ingeniero jefe de Cartagena, don Carlos Desnaux, en el que anotaba lo siguiente: «desembarcados los ingleses durante quince días en aquellos lugares, toda su tropa se echaría a perder por las enfermedades»52. No obstante, hay que advertir que la época de lluvias pudo llegar o retrasarse semanas y que nadie conocía mejor esta ventaja que ofrecía el clima cartagenero que los habitantes de la ciudad. Todos ellos habían padecido estos contagios estacionales o habían ocupado puestos en parajes y fortificaciones que, en sí mismos, ya se prestaban a enfermar53. Además, que el primer ataque de Vernon a la plaza se produjera en el mes de marzo de 1740, prueba eficientemente que los británicos también conocían las fechas exactas en las que solían declararse las epidemias en las costas cartageneras. Sin embargo, en su perjuicio, durante el asedio de 1741 las lluvias comenzaron la primera semana del mes de abril. Estas prematuras tormentas jugaron a favor de los intereses de los defensores, mermando de forma determinante las probabilidades de éxito de aquella enorme escuadra británica que, a la postre, ya había llegado a Cartagena de Indias muy infestada.


En términos generales, estos autores consideran que se ha concedido excesiva veracidad al diario de don Blas. Para ellos, don Sebastián de Eslava, recién llegado a América, tuvo que vérselas con un personaje de carácter difícil, tosco y tozudo. Sin embargo, que aquel virrey también resultaba agrio en el trato era sobradamente conocido en sus círculos más cercanos: «Era tacaño y de mal carácter… Los criados no aceptaban regalos por temor a incurrir en las iras del virrey»54. En definitiva, han escrito con la intención de redescubrir y dar a conocer la figura del militar de Enériz quien, injustamente, habría soportado sobre sus espaldas el papel de villano necesario que toda buena historia necesita para perdurar. Sin embargo, para lograrlo, han expuesto los hechos acontecidos al amparo de lo que, según sus opiniones, tal vez fueran más las sombras que las luces en la actuación del marino vasco. En su análisis riguroso del planteamiento defensivo que diseñó el virrey olvidan lo sucedido durante los meses previos al asedio; evitan los ruidosos silencios de algunos de los diarios afines a su autoridad; no explican por qué muchos de estos relatos han llegado hasta nosotros bajo un completo y sospechoso anonimato; y, además, conceden poca relevancia a las prebendas recibidas por los más allegados colaboradores de don Sebastián de Eslava una vez finalizado el asedio británico55.


Cabe también advertir que este desmesurado interés por la figura de don Blas ha disfrazado y diluido la realidad de su persona; ha deformado su historia, elevándola, no en pocas ocasiones y sin ningún menester, a la condición de mito, de héroe o tal vez incluso de leyenda. De este modo, se han venido relatando episodios de su vida que no están suficientemente documentados y se han asociado a su figura operaciones militares que, aunque presente en muchas de ellas, en ningún caso lideró tan prontamente. De forma paulatina y, sobre cimientos inexistentes, en ocasiones se ha construido de forma artificial un personaje dotado de exacerbados atributos que no son, ni fueron en ningún caso, demostrables, y de los que no necesita valerse la figura del célebre marino vasco.


Para Nuria Serrano Muñoz y Javier Andrés Chillida, tanto el protagonismo de don Blas, como su rivalidad con el virrey, fueron propiciados por el gran impulso que ya recibieron ambas figuras durante el siglo XVIII56. Uno y otro, afirman en un excelente trabajo, pueden ser explicados en clave de dicotomía necesaria, que inconscientemente nos obliga a escoger entre lo bueno y lo malo de forma recurrente. Con exquisito detalle, recogen de forma exhaustiva la bibliografía y documentación que sirvió para construir y deconstruir al marino de Pasajes, casi siempre asociada a diferentes y variados intereses políticos57. Estos textos, en mayor o menor medida, sirvieron de plataforma de despegue a los abundantes escritos que se publicaron en los años posteriores. En consecuencia, motivaron que el comandante de Galeones, de forma ajena a sus intenciones, quedara sumergido en un mar de adoradores o, al contrario, simplemente se le archivara en el cajón de sus detractores.



Don Blas de Lezo a ojos de la especulación


Únicamente, a través de pequeños resquicios que delatan de manera disimulada algunas fuentes, podemos, aunque no sin mucho riesgo, afrontar el atrevimiento de imaginar, a la vez que reseñar, algunos rasgos de la que pudo ser su personalidad. Intuitivamente y, a la lógica de los hechos consumados, según la documentación estudiada, se puede afirmar que don Blas de Lezo, desde muy joven, atesoró un gran temperamento, un excelente espíritu de superación y un coraje que no escatimaba en sacrificios. Sus limitaciones físicas no impidieron su promoción en la Armada, en la que alcanzó la graduación de teniente general, llegando a ser el de mayor antigüedad. Vivió en constante competición con enemigos, a los que tuvo que enfrentar, y con camaradas, con quienes tuvo que rivalizar. Fue hombre de justicia y difícil de amedrentar, sobre todo por sus superiores o iguales, aunque Mariela Beltrán y Carolina Aguado también anotan que debió poseer un carácter difícil, dominante y acostumbrado a imponer su voluntad58. Marino incapaz de dar su brazo a torcer cuando se reconocía dueño de la razón, dispuesto a arriesgarlo todo, aunque ello implicara una penitencia dolorosa que obligadamente habría que purgar. Hombre de mar en el siglo XVIII, lo que define perfectamente la fortaleza de la persona. Tan solo con las excepciones bien documentadas de don José de Armendáriz, virrey del Perú, don Sebastián de Eslava, virrey de Nueva Granada y don Rodrigo de Torres y Morales, teniente general de la Armada, o de personajes afines a estas camarillas que encontraron «justas recompensas» por sus afrentas al marino de Pasajes, cuesta trabajo descubrir rastros de críticas hacia su persona o profesionalidad. Ni oficiales ni marinería que navegaran bajo sus órdenes dejaron huella que pusiera a prueba su eficacia militar, liderazgo, valentía, arrojo, ímpetu o intrepidez. Los indicios que quedan de don Blas, con estas leves salvedades, son excelentes, y solo en ocasiones, en su propio ejercicio de autocrítica, encontramos argumentos en contra de su persona, lo que engrandece todavía más su figura.


Por todo lo expuesto, en el camino se vislumbran sendas que se deben recorrer en defensa de las tesis que se derivan de las siguientes afirmaciones: don Blas de Lezo tuvo que soportar sucesivos despropósitos desde su llegada a Cartagena de Indias en 1737. La inesperada muerte del gobernador de la ciudad, don Pedro Fidalgo, le llevó a asumir funciones que no eran de su responsabilidad, en una plaza que se encontraba privada de suficientes recursos humanos y materiales. A consecuencia de ello, contra su voluntad, se encontró maniatado y no pudo llevar a cabo iniciativas militares contra los ingleses, sobre todo cuando Portobelo fue atacado a finales de 1739. Buena prueba de ello es el consejo de guerra que se celebró el 10 de diciembre de aquel mismo año en la ciudad de Cartagena de Indias59. Convocado por el mismo Lezo, asistieron destacados oficiales de la marina: don Benito Antonio Espinola, don Pedro Mesía de la Cerda o don Francisco José de Ovando y Solís, entre otros. El comandante de Galeones solicitaba que las naves españolas partieran a interceptar las embarcaciones de Edward Vernon, pero, ante la resolución negativa de sus subordinados, aunque con la opinión decididamente contraria del marino vasco, se preservaron los navíos en el apostadero de la ciudad. Disponían de cuatro buques y solo dos de ellos se encontraban en situación de hacerse a la mar. Sin embargo y, pese a los inconvenientes expresados por todos los asistentes a aquella junta, don Blas de Lezo insistió en lo necesario que podría resultar adelantarse a la estrategia del enemigo y entorpecer, en la medida de sus posibilidades, los movimientos de los navíos británicos en aquellas aguas. Ello, aunque fuera en probada inferioridad de fuerzas y condiciones. Diez días después, imposibilitado de operar según su criterio y altamente frustrado, escribió al vicealmirante Vernon estas líneas que son sobradamente conocidas: «si me hubiera hallado en Portobelo para impedírselo, y si las cosas hubieran ido a mi satisfacción, aún para buscarle en cualquier otra parte, persuadiéndome que el ánimo que faltó a los de Portobelo, me hubiera sobrado a mí para contener su cobardía»60. Don Blas, al redactar aquella carta no ejercitaba su soberbia, sino que apuntalaba sus verdaderas intenciones.


El marino vasco, así como el resto de autoridades peninsulares y americanas, disponían de noticias ciertas acerca del crecido número de embarcaciones enemigas que desde los puertos ingleses acudirían a reforzar sus escuadras en el mar Caribe. Sin embargo, la escasez de buques de guerra atracados en el embarcadero de Cartagena en aquellos años tan complejos resultaba inusitado. Cuando en abril de 1740 llegó don Sebastián de Eslava a la ciudad, el número de navíos de la plaza ascendió a seis: el Europa, el África, el Conquistador y el Dragón, a los que se sumaron el Galicia de 70 cañones, y el San Carlos, armado con 64. Sin embargo, una buena parte de la tropa y de la marinería que navegaba a bordo de aquellas embarcaciones había fallecido en la travesía y otros tantos hombres, enfermos y convalecientes, tuvieron que ubicarse en los hospitales de la ciudad61. Momentáneamente, la llegada de aquellas naves supuso una carga para la preservación de los pertrechos y de los víveres que existían en Cartagena. A la postre, la presencia de don Sebastián de Eslava acarreó que el comandante de Galeones quedara sometido a las órdenes de un recién llegado, desconocedor del territorio, sin contactos en la plaza ni en sus alrededores y que siempre menospreció e ignoró las consideraciones del teniente general. El virrey, que atracó el 21 de abril de 1741, ya se mostró desconfiado en su primera conversación con don Blas. El 24 del citado mes, el marino vasco le acompañó a supervisar las defensas que había dispuesto según su criterio y celo. Aunque en sus cartas a don José de la Quintana relató que don Sebastián de Eslava aprobó su diseño defensivo (no nos trascienden más conversaciones), un mes más tarde, el comandante de Galeones escribía de nuevo, en dos ocasiones, al secretario de Marina. De forma reiterada, buscaba que se le reafirmaran las órdenes con las que se hallaba62. En sus cartas resulta fácil advertir que don Blas ya sabía que sus consideraciones no se atenderían y que su capacidad de mando había sido inexorablemente menoscabada.


En segundo lugar, destaca la decepción que experimentó el comandante de Galeones cuando llegó la escuadra de don Rodrigo de Torres. Apenas unos pocos años atrás, ya habían rivalizado por la jefatura del departamento marítimo de Cádiz. Esta disputa se saldó con el ascenso en 1734 de ambos al grado militar de teniente general. Con anterioridad, en 1732, habían discrepado por ocupar el tercer puesto en la comandancia de la escuadra que trasladó al futuro Carlos III a ocupar los ducados de Parma y Plasencia. En consecuencia, ese mismo año don Blas elevó las quejas oportunas por los agravios sufridos a la Secretaría de Marina. El futuro marqués de Matallana, tercero de los personajes en discordia, atracó en Cartagena de Indias en octubre de 1740.


El marino vasco tuvo que desesperarse con la inacción continuada de aquella escuadra que comandaba el marino de Guadalajara. Diez navíos de guerra que nunca determinaron su unión con los franceses del marqués d´Antain, ni tampoco tomaron iniciativa alguna. Además, el pertrechado y avituallamiento de estos buques desabasteció los almacenes de Galeones, de los que don Blas de Lezo era responsable. Una vez aquellas embarcaciones estuvieron pertrechadas para tres meses, se trasladaron a La Habana. Don Rodrigo de Torres y don Sebastián de Eslava, en quienes recayó el mando de la escuadra y de la ciudad respectivamente, siempre opinaron que el ataque inglés se produciría en la plaza cubana. Sin embargo, don Blas tenía por cierto que el incremento de las fuerzas navales británicas en aquellas latitudes se aprestaba irremediablemente para asediar Cartagena de Indias. Era un secreto a voces si se analizaban los movimientos británicos previos, sobre todo el ataque a Portobelo, puerto en el que se celebraban las ferias. El objetivo era hostigar los intereses económicos españoles en América y, para lograrlo, la perla caribeña era uno de los grandes tesoros de su circuito comercial. Aquella plaza y la armada que la defendía resultaban decisivas para la conducción de las riquezas peruanas. Además, Lezo conocía la dificultad de navegar por la Canal Vieja hasta La Habana en aquella época del año, por lo que resultaba poco probable que Vernon se decidiera a atacarla63.


Por otra parte, el comandante de Galeones posiblemente nunca fuera merecedor de la confianza de quien asumió la secretaría de la junta del Almirantazgo recién creada en 1737: don Zenón de Somodevilla64. Lezo se encontraba con órdenes claras de asumir la responsabilidad de la defensa de Cartagena de Indias. Estas instrucciones se habían expedido desde la Corte a lo largo de los años 1739 y 1740. Ahora, con el conflicto ya iniciado, la estrategia obligaba a marginar la operatividad del marino vasco y coartar su decidida iniciativa, suficientemente demostrada a lo largo de su trayectoria. Un teniente general al mando, con su atrevimiento táctico, pondría en riesgo el trasvase de caudales a la Península y comprometería las operaciones planificadas desde la Corte65. Resultaba difícil conceder a don Blas capacidad de mando dadas las circunstancias y, sobre todo, conocidas como se conocían sus intenciones, detalladas reiteradamente a sus superiores en el intercambio epistolar durante los meses previos al envío de la escuadra de don Rodrigo de Torres. La perspectiva estratégica que defendió en sucesivas ocasiones el marino vasco era contraria a los objetivos de asegurar las naves, no exponerlas ante enemigos que fueran superiores y proteger el trasvase de caudales. El comandante de Galeones iba a quedar como responsable del puerto, castillos y artillería de la ciudad, aunque sometido en todo a las órdenes de don Sebastián de Eslava y de don Rodrigo de Torres, lo que de facto cercenaba su libertad de acción y decisión66: «manteniéndose don Blas de Lezo dentro del puerto de Cartagena en su peculiar comisión, por ser de suma importancia la conservación de los caudales y gente de los galeones que tiene a su cargo, y para que con la mayor parte de sus tripulaciones ayude a la defensa de aquella plaza y puerto en el manejo de la artillería, si fuese necesario»67. Curiosamente, cuando en agosto de 1740 se supo que Inglaterra estaba dispuesta a trasladar a las Indias un convoy protegido por 7 navíos de guerra, la junta del Almirantazgo propuso el envío de avisos desde El Ferrol y que, informado don Rodrigo de Torres de ello, pasara desde Puerto Rico o Cartagena (según donde se encontrara) a interceptar las naves británicas. La respuesta que recibió don Zenón de Somodevilla del secretario de Estado después de su despacho con el rey fue: «no se le precise, no obstante, a que vaya a buscar el referido convoy, sino que se le deje la libertad de ejecutarlo y de acudir a donde le pareciese más conveniente… de suerte que no se le estorbe la orden de que acá se le remita, de que vaya a buscar a Vernon, si lo considerase más seguro, o el que, unido a las fuerzas de Lezo, intente algún golpe de mano sobre Jamaica»68. En Madrid todavía a mediados de 1740 las órdenes eran claras en relación a lo que debía ejecutar la escuadra de don Rodrigo de Torres. Sin embargo, contraviniendo continuamente las opiniones del marino vasco, nada de ello se ejecutó cuando se tuvo la oportunidad.


Ni con la llegada del virrey en abril de 1740, ni con la de don Rodrigo de Torres en octubre del mismo año, recibió nuevas instrucciones el comandante de Galeones, excepto el mandato que se establecía en la orden de la junta del Almirantazgo de 21 de julio de 174069. Tampoco llegó ningún reconocimiento por el éxito que había obtenido en la defensa de la ciudad en el mes de marzo de aquel mismo año. El envío de don Sebastián de Eslava a Cartagena de Indias se gestionó desde las camarillas de la corte, y la organización y destino de la escuadra de don Rodrigo de Torres desde la junta del Almirantazgo. Algunos de estos personajes que acudían a sus reuniones, responsables del gobierno de la marina, tal vez ya no confiaban en el teniente general o sencillamente eran desafectos a su persona por rivalidades del pasado. En cualquier caso y, aunque estas afirmaciones no trascienden más allá de lo puramente especulativo, no podemos olvidar que sus vidas se habían cruzado en sucesivas ocasiones a lo largo de sus carreras militares: don Sebastián de Eslava, don Rodrigo de Torres, don Zenón de Somodevilla, don Francisco Javier Cornejo, el marqués de Mari y el duque de Montemar eran viejos conocidos.


Don Blas de Lezo fue destinado a Cartagena de Indias en 1737 para asegurar la celebración de las ferias de Portobelo y resguardar las riquezas de aquellos territorios frente al incesante incremento del contrabando inglés. En ningún caso ocupó su destino porque fuera a estallar una guerra contra los ingleses. Es cierto y conocido que la situación que atravesaban las relaciones entre las dos monarquías en aquellos años era tensa desde el punto de vista diplomático. Sin embargo, no necesariamente debía desembocar en el estallido de un conflicto armado. La gran pericia que atesoraba el marino vasco era la de comandar navíos, de ahí sus cargos y expediente militar. Sin embargo, tras sucesivos titubeos del Almirantazgo, pese a detentar la comandancia de Galeones, tuvo que asumir la defensa de las fortificaciones terrestres supeditado en todo a sus superiores. De esta manera, su demostrada intrepidez en alta mar iba a quedar maniatada y secuestrada.


El 13 de marzo de 1741 arribaron a Cartagena de Indias las primeras embarcaciones inglesas. El asedio británico se prolongó hasta el 21 de mayo y, una vez finalizado, muchos se apresuraron a relatar lo ocurrido. Don Sebastián de Eslava y su círculo más íntimo de colaboradores era consciente de que se había logrado una victoria impensable e inesperada. Sin embargo, don Blas de Lezo había sido meticuloso en sus anotaciones diarias, tal y como acostumbraba a hacerse en la marina. Don Juan de Jordán, prisionero en Londres desde el mes de mayo de 1741, envió al marqués de la Ensenada un diario de lo sucedido durante el asedio británico, ajeno al desenlace de la controversia entre el marino vasco y el virrey. El capitán del navío Galicia, de origen francés, aunque con muchos años de servicio en la Armada española, se despedía deseoso de que también se hubiera recibido en la corte el diario de su comandante. Este documento, tal y como prueba esta carta, lo vio redactar durante aquellos días en los que ambos compartieron espacio en aquella embarcación70.


El único estudio publicado en el que se analizan críticamente los distintos diarios que tenemos a nuestra disposición sobre lo acontecido en la batalla de Cartagena de Indias es el de Mariela Beltrán y Carolina Aguado. En su momento, don Manuel Lucena Salmoral hizo lo propio con otros relatos anónimos que se encontraban en la nación colombiana71. Según la propuesta de las primeras, estas fuentes se redactaron condicionadas por la perspectiva de sus autores, por lo que en ellas prevale cierta deformación de la realidad. En un gran esfuerzo de concreción, establecen una tipología de las mismas que resulta, en mi opinión, acertada. Las clasifican según su intencionalidad, fundamentalmente si los diarios o informes provenían de los entornos de don Blas de Lezo o del virrey Eslava. Otras son categorizados por su originalidad, es decir, en base a si los documentos fueron relatados por sus protagonistas o si, al contrario, son copias de originales de los que desconocemos su paradero. Resulta relevante advertir qué ubicación ocupaban los autores de los escritos durante la batalla. Esta retrospectiva permite obtener visiones concretas, distintas y que se complementan, en función de la presencia de unos y otros en los diferentes emplazamientos defensivos de la ciudad o de sus alrededores y determina si lo que se describe se contempló en primera persona o si se requirió información prestada para completar la historia. También merece atención si los documentos se encuentran firmados o si se nos presentan en forma de anónimos, lo que obliga a especular sobre su verdadera naturaleza y adscripción. No menosprecian el aspecto temporal, es decir, en qué espacio de tiempo fueron redactados, porque recordar desde el olvido ineludiblemente deforma nuestra percepción de la realidad. No se olvidan de discernir acerca del rango militar que sustentaban los autores, o si sus servicios se prestaban en la marina o, al contrario, pertenecían a las dotaciones de tierra. Tampoco descuidaron la procedencia de las fuentes, ya que las hay redactadas por españoles, ingleses y franceses: las primeras son idóneas para conocer el relato, además de facilitar el análisis del estado de las defensas de la ciudad antes y durante el desarrollo del combate. Incluso, algunas de ellas permiten comprender el enrevesado conflicto de intereses que surgió entre don Sebastián de Eslava y don Blas de Lezo. Por otra parte, las escritas en otras lenguas fueron redactadas en su mayor parte a posteriori y aparecieron publicadas en papeles periódico británicos de la época. Finalmente, para concluir con esta extensa relación, también analizaron documentos de carácter cartográfico, utilizados por ambos bandos con el ánimo de presentar a una ciudad de Cartagena que resultara inexpugnable o una escuadra británica de una superioridad abrumadora. Sin embargo, otros fueron meramente informativos, siendo el mejor ejemplo de ellos el que envió a Madrid don Blas de Lezo el 24 de diciembre de 173972. En cualquier caso y, en palabras de Carlos del Cairo, en la cartografía se plasmaron mentiras y evidencias, se ocultaron algunas realidades y muchas veces se sobredimensionaron las verdades: «españoles, franceses, ingleses y holandeses crearon certezas alternativas sobre la ciudad de Cartagena»73.


Todos estos documentos, diarios e informes se complementan con abundante documentación epistolar, redactada antes, durante y después del asedio inglés a la ciudad, que facilita el análisis de lo sucedido y que permite iluminar sombras y contradicciones encubiertas en el relato de los hechos. Por ello, resulta necesario aclarar que, pese a lo mucho que se ha escrito sobre este acontecimiento, existen todavía cuestiones que reposan en la penumbra, reflejos de claroscuros que invaden lagunas razonables de incertidumbres que requieren una mejor explicación. ¿En qué medida conviene concluir que unas fuentes son más ciertas que otras? ¿Acaso todas tienen el mismo grado de intencionalidad? ¿Pretenden todas ellas, inexorablemente, justificar los hechos según un interés determinado? ¿Escribió algún protagonista con el ánimo de transmitir lo ocurrido fidedignamente? ¿Era necesario distorsionar la verdad de los hechos deliberadamente? Y las más importantes de todas: ¿se puede, contrastando todas estas fuentes, elaborar un relato de lo acontecido en Cartagena de Indias que resulte completo? ¿Se complementan suficientemente todos estos documentos como para poder concretar lo ocurrido en la plaza caribeña con mayor objetividad? ¿Permiten las relaciones epistolares contradecir o reafirmar supuestos dados por ciertos o falsos una vez analizados concienzudamente los diarios? ¿Qué sucede con la historia del asedio al apartar las percepciones subjetivas que en ocasiones los protagonistas vertieron sobre lo acontecido, eliminando las críticas que se dedicaron unos y otros desconsideradamente? Estas acusaciones u ocultaciones que aparecen en algunos de estos documentos solo aportan incertidumbres, dudas y confusión. La comparación de estas fuentes, limpias de prejuicios, nos ofrece la posibilidad de elaborar un mapa descriptivo de las operaciones que resulta más creíble en los detalles y facilita la comprensión de lo sucedido en su conclusión final. Bajo este enfoque exclusivo, incluso aquellas fuentes que fueron elaboradas con una sospechosa intención, pueden aportar datos de un valor excepcional. A la vez, las británicas, utilizadas de forma complementaria, resultan provechosas para corroborar o desestimar la veracidad de todos estos relatos que, aunque abundantes en detalles y muy generosos con la narrativa, no pueden por sí mismos concluir en su totalidad lo acontecido durante la batalla de Cartagena de Indias.
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La guerra del Asiento:
un conflicto comercial


Guerra entre España e Inglaterra pinto, sangrienta siempre y siempre mui temida, pero el auxilio del Monarca Quinto, mal comenzada, si bien fenecida siendo mi asumpto a tanto laberinto Cartagena en la Yndias defendida con muy grande valor, destreza mucha, y pues yo he de decirlo, atento escucha.


Guillermo Hernández de Alba


Poemas en alabanza de los defensores de Cartagena de Indias en 1741, p. 48.


LA GUERRA DE LA OREJA DE JENKINS iniciada en octubre de 1739 se prolongó hasta 1748, año en el que la firma de los tratados de Westfalia puso fin a las hostilidades entre las monarquías hispánica y británica. Sin embargo, los acuerdos que establecieron las nuevas relaciones entre ambas naciones se signaron definitivamente en 1750. El asedio que llevaron a cabo los ingleses contra la ciudad de Cartagena fue, con pocas dudas, el episodio más destacado de aquel conflicto y, entre todos sus protagonistas, don Blas de Lezo ha transcendido como el personaje más reconocido de todos aquellos hechos en la actualidad.





Causas del conflicto y aproximaciones metodológicas


A la también llamada guerra del Asiento, se le ha prestado un creciente interés en los últimos años, siendo así que abundan los estudios que han profundizado detalladamente en sus causas, sus consecuencias y su desarrollo, aproximándose a ella con enfoques variados que han abordado la temática con mucho acierto, rigor y determinación74.


Se han redactado obras de carácter monográfico que se han centrado en el estudio de la creación y recuperación de la Armada española a lo largo del siglo XVIII. Este proyecto de construcción de navíos de guerra fue una estrategia que tuvo por objetivo proteger y desarrollar el comercio peninsular con las Indias. Era un camino que había que recorrer para impulsar de nuevo a la Monarquía Hispánica a la consolidación de un renovado prestigio económico, político y militar. Estos autores han establecido como objeto de estudio el inmenso esfuerzo que se llevó a cabo durante los reinados de los Borbones para recomponer unas fuerzas armadas que, al final de la guerra de Sucesión, eran poco más que inexistentes. Los modelos económicos que prevalecieron durante toda la centuria concedieron a las transacciones comerciales una relevancia única y excepcional y, por ello, el plan no ofrecía la menor duda: se buscaba reflotar la economía nacional aumentando la importación de materias primas, incrementando la exportación de productos manufacturados e imponiendo el monopolio comercial a unos territorios en los que la presencia de embarcaciones extranjeras provocaba unas pérdidas económicas continuas y sustanciosas.


En otras ocasiones se ha querido desentrañar la complejidad de las relaciones internacionales de la Europa del siglo XVIII. El andamiaje sobre el que se construyó el nuevo equilibrio de poder cuando finalizó el conflicto sucesorio español, concedió protagonismo a otras potencias que, a partir de entonces, se empeñaron en cuestionar el statu quo de la América hispana. Estos autores, tomando como sujeto histórico a la diplomacia, han descrito e interpretado las relaciones políticas que se establecieron entre las coronas británica y española, analizando, revisando y explicando un escenario en el que la primera defendió prerrogativas que asumía por el derecho natural de las naciones, como la libertad de navegación o la libertad de comercio. A la segunda le correspondió pugnar para mantener sus privilegios intactos en unos territorios que se encontraban muy lejanos y, por lo tanto, difícilmente defendibles en su totalidad. De hecho, con esta literalidad se refirió al continente americano don José Carrillo de Albornoz, duque de Montemar, cuando como secretario de Guerra le correspondió presidir la junta que debía diseñar la estrategia militar para afrontar el conflicto con los ingleses. En aquellas reuniones del año 1739 sus argumentos siempre fueron favorables a que la confrontación se librase en el viejo continente y no se enviasen embarcaciones a las lejanas, enormes e indefendibles Indias75.


Otros enfoques, no menos relevantes, han destacado la importancia que para aquellas naciones tuvo el comercio colonial en el siglo XVIII. Partiendo de este referente, han profundizado en el estudio de la piratería y del contrabando, fenómenos que fueron tremendamente perjudiciales para los intereses de los Borbones en América. Sin embargo, experimentaron un crecimiento acuciado e incesante durante la mencionada centuria, sostenidos en dos motivos fundamentales: la incapacidad de la Monarquía Hispánica para abastecer adecuadamente en el tiempo y en el espacio a sus mercados americanos; y el aumento de la demanda de todo tipo de productos de las gentes que habitaban aquellos territorios. Este incremento en los niveles de consumo se debió, en parte, al crecimiento demográfico que experimentó el Nuevo Continente, así como a la incesante mejoría de la vida económica de la América virreinal. En este contexto, el comercio ilegal se constituyó como una vía de aprovisionamiento fundamental para unos enclaves muy alejados de la Península y su práctica resultó lucrativa tanto en los tiempos de guerra como en los tiempos de paz.


Por último, cabe destacar la aparición de una corriente historiográfica reciente que ha querido profundizar en el origen del fenómeno actual del sistema-mundo. Para ello han tomado como punto de partida los conflictos que trazaron nuevas líneas de dominio económico e influencia política durante la Edad Moderna. En sí misma, la guerra del Asiento es el reflejo de un nuevo acontecer internacional, en el que muchas de las disputas entre las viejas naciones se resolvieron lejos del Viejo Continente. Territorios e intereses interconectados, dominados a través del control de las principales rutas de navegación, que iluminarían en poco tiempo el devenir de la primera globalización76. Este conflicto constató que el equilibrio europeo iba a sufrir profundas transformaciones. Dominar los mercados y ensanchar los intereses comerciales serían las nuevas formas de liderar el contexto político internacional. Esta asociación de atractivos, sumada a los avances mecánicos de finales del siglo XVIII, se convirtió en los años más inmediatos al final de aquella guerra en el pilar fundamental sobre el que se edificó un nuevo orden mundial, del que emergió un imperialismo devorador desconsiderado de sus colonias.


Con el ánimo de concretar, dos son las causas fundamentales que permiten explicar el origen de este conflicto: la primera de ellas vino motivada por el abandono que experimentaron los asuntos americanos durante los reinados de los Austrias menores; en segundo lugar, aunque el primero en importancia, destaca la larga y cruenta guerra que ocasionó la cuestión sucesoria a la muerte de Carlos II. Este largo, feroz y encarnizado conflicto dejó los ejércitos españoles muy mermados y los recursos de la nueva monarquía exhaustos. Por lo que respecta a su marina, no es exagerado afirmar que quedó prácticamente desaparecida y la poca que de ella sobrevivió, supeditada a la compra o alquiler de navíos a naciones extranjeras. A la postre, los tratados de paz firmados a la conclusión de la contienda, sobre todo el de Utrech sellado en 1713, concedió privilegios de consideración a la corona británica. Al amparo de estos acuerdos se introdujeron todo tipo de productos en los mercados americanos. Estos privilegios, acompañados de un impulso descarado de la actividad comercial ilegal, fueron defendidos por Inglaterra como propios y de derecho natural. A consecuencia de ello, las cortapisas que interpuso la Monarquía Hispánica a estas intromisiones fueron la verdadera razón que motivó esta confrontación.


Para Gran Bretaña, una vez finalizado el conflicto sucesorio español, primó buscar y conseguir el dominio de los mercados mundiales, conjugando los intereses del Estado con los beneficios de sus banqueros, comerciantes, armadores y pueblo en general77. Cobijada en aquellas concesiones, no solo introdujo multitud de mercancías en el subcontinente americano, sino que generó una red comercial que abasteció continuamente muchas de las plazas caribeñas. Para asegurar la consecución de sus propósitos, Gran Bretaña construyó la más numerosa armada del siglo XVIII. Al amparo de estos buques de guerra se defendieron las rutas de navegación y otros enclaves de interés estratégico. A la vez, se impulsó una marina mercante que resultó determinante en la consecución de aquellos objetivos. La consolidación del dominio de los mercados y la necesidad de abastecerlos, entre otras causas, facilitaron que en la segunda mitad del siglo XVIII comenzara a caminar su Revolución Industrial.








Reformas y estrategia


Cuando finalizó la guerra de Sucesión y quedó consolidado en el trono Felipe V, surgió la necesidad de recuperar económicamente una monarquía que había cedido numerosos privilegios comerciales. Entre otras reformas de mucho calado, la llegada de un nuevo cuerpo de funcionarios al Estado español imprimió un nuevo rumbo al devenir de la Armada. Este sello reformista recorrió los territorios peninsulares y también alcanzó a la administración de las Indias.


En enero de 1717, don José Patiño fue nombrado intendente general de Marina. Comenzaban de esta forma el establecimiento de cortapisas y controles al comercio ilegal inglés78. Esta nueva política española renovada, nunca se aceptó en el Parlamento británico, donde estaban muy bien representados los intereses de la Compañía de las Indias Occidentales79. Sin embargo, América se había convertido, otra vez, en la gran oportunidad que la Monarquía Hispánica tendría para volver a desempeñar un papel preponderante en el concierto internacional.


Todas las reformas iniciadas por don José Patiño se vieron reflejadas en varias ordenanzas: la estipulación de sueldos para las tropas de tierra y mar y creación de arsenales en 1723 y, en 1725, las Ordenanzas Generales para el Cuerpo del Ministerio de Marina. Además, se crearon los departamentos marítimos en los puertos de Cartagena, Cádiz y Ferrol, lugares donde tendrían sus puestos de amarre las distintas escuadras reales a partir de 1732. A estas ordenanzas habría que sumar otras iniciativas que se llevaron a cabo con la intención de recuperar y proteger el comercio americano. Entre las medidas adoptadas destacaron: la concesión de patentes de corso, la revitalización de los sistemas de resguardos y guardias flotantes, la formación de grupos de guardacostas reales, organización de nuevas compañías comerciales y el incremento de la vigilancia de las rutas de navegación más sensibles80. A todas ellas se sumó el compromiso de aumentar el número de navíos de cualquier clase, lo que progresivamente fue perjudicando la obtención de beneficios del comercio inglés en América. A partir de 1733, cuando los departamentos y arsenales se encontraron perfectamente operativos, aumentó considerablemente su producción, productividad y abastecimiento. Además, se realizó un esfuerzo en la construcción y dotación de astilleros. El impulso fue de tal magnitud que durante los primeros cincuenta años del siglo XVIII España logró construir la poco desdeñable cantidad de 70 navíos de guerra, una buena parte de ellos en La Habana y Guarnizo81.


Esta recuperada capacidad naval de los Borbones permitió adoptar políticas activas en defensa de sus intereses y privilegios que, en ocasiones, ofrecieron unos resultados que podrían calificarse de excelentes82. La inmensidad de los dominios americanos y la complejidad de su gobierno, si aceptamos la debilidad con la que España se adentró en el siglo XVIII, obliga a reconocer el éxito innegable de aquellas personas que iniciaron aquel proyecto reformista. Hay que poner en valor los esfuerzos y sacrificios llevados a cabo, no solo por los personajes que dirigieron e impulsaron aquellas políticas, sino también por todos los funcionarios, marinos, militares, técnicos, artesanos, científicos y gentes anónimas ocupadas en las complejas labores de intendencia de los ejércitos y de la administración del Estado. Esta labor eficiente se completó con un ideario económico que progresivamente germinó en el Estado borbónico y que situó a las Indias como eje primordial de la recuperación económica nacional83. Sin embargo, durante los primeros años del reinado de Felipe V la política española declinó excesivamente en beneficio del Irredentismo italiano.


En lo referente a la Real Armada, no solo se consiguió reestructurar, sino que se la hizo crecer hasta poseer iniciativa propia en el concierto político internacional. Estos logros permitieron, con relativo éxito, defender, que no obtener, la exclusividad comercial y, consecuentemente, asegurar una buena parte de los intereses americanos. Aunque con problemas estructurales, a principios del siglo XVIII la Monarquía Hispánica todavía disponía de recursos cuantiosos. Controlarlos, defenderlos e incrementarlos iba a convertirse en una aventura de envergadura nacional. De hecho, su desarrollo y conservación fueron un surgidero de conflictos durante aquellos años, ya que las riquezas americanas eran sobradamente conocidas, codiciadas y pretendidas por el resto de las naciones europeas que albergaban territorios en el Nuevo Continente. Todas ellas, evidentemente, disponían de una capacidad naval suficiente para alcanzarlo.


Aunque las causas particulares de este conflicto versaron sobre aspectos puramente económicos, es necesario aclarar que también pervivió un trasfondo que en el siglo XVIII ya era pretérito y que rayó siempre en lo existencial y definitorio de cada una de las monarquías enfrentadas. La hispánica, apegada a un pasado imperial del que no quería desprenderse, cimentado en los siglos anteriores sobre el dominio de amplios y extensos territorios. En contraprestación, siempre promovió una difusión cultural amplia, extensa y original, del que son el mejor ejemplo las Leyes de Indias. En el lado opuesto, la corona británica quedó rehén de los intereses burgueses, por lo que siempre defendió sus privilegios comerciales a toda costa. En las islas, la producción, el aumento de las transacciones, el dominio de las rutas de navegación y, en definitiva, la acumulación de beneficios procedentes de la búsqueda de nuevos mercados, se desarrollaron coordinadamente con un Estado que apoyó con determinación el avance de las ciencias, el desarrollo técnico y el proceso de industrialización. Este estado de las cosas fue impulsado por una ideología liberal que, a mediados de siglo XVIII, muy pocas élites cuestionaba en las islas británicas.


La pérdida de la exclusividad comercial en América había sido aceptada por la corona española cuando reconoció el derecho de Gran Bretaña a enviar un navío cargado con 500 toneladas de géneros una vez al año al Nuevo Continente. También cedió la facultad de introducir en sus mercados indianos hasta 4.000 esclavos al año. De esta manera, en la década de los años treinta del siglo XVIII Gran Bretaña había aumentado sus aspiraciones comerciales en la zona y estaba dispuesta a ampliar y defender sus intereses lícitamente adquiridos. Durante los años 1729-1732 se disfrutó, brevemente, de un periodo de paz interesada entre ambas coronas. Estos tres años de amistad convenida, fueron posibles debido al interés que tenía Felipe V en que su hijo, el infante Carlos, heredara los ducados de Parma, Plasencia y Toscana. Para ello, era necesario la búsqueda de apoyo internacional frente a la resistencia del emperador Carlos VI de Austria. Sin embargo, Inglaterra continuó ampliando sus ventajas comerciales en América y cuando en 1733 se firmó el Pacto de Familia entre los Borbones de Francia y España, en las islas aquellos acuerdos se interpretaron como amenazantes y perjudiciales para sus intereses84. De hecho, a partir de ese momento, Gran Bretaña sufrió un aumento de los controles establecidos para reducir el contrabando en América, lo que provocó la captura de un importante número de sus embarcaciones mercantes. Estos agravios motivaron el inicio de una campaña de denuncia de estas «malas prácticas» y, a través de la prensa de la época, se defendió la legitimidad que tenían las naciones para la libre navegación, asumiendo que las presas que capturaban los guardacostas españoles eran fragantes violaciones del derecho natural universal85.


Durante las primeras décadas del siglo XVIII Gran Bretaña explotó sus privilegios legales e intentó continuamente ampliar sus beneficios, impulsando otros negocios que jurídicamente le eran ajenos86. Al cobijo de los primeros, no dudó en aumentar el contrabando allí donde le fue posible. De hecho, durante los años que se prolongó este conflicto el volumen de comercio ilegal se incrementó de forma significativa, llegando a abastecer con géneros de toda especie a la totalidad de las plazas caribeñas87. En lo referente a Cartagena de Indias, explica don Adolfo Meisel Roca que, «el contrabando siempre estuvo presente y constituyó uno de los principales ingresos para la élite y el pueblo»88. Ya desde el siglo XVII, este mercado negro vertebró una buena parte de la economía cartagenera y hubo muchos habitantes que se beneficiaron de su existencia. A su cobijo, se formó un gremio de comerciantes que siempre actuó según sus intereses, aunque aquello implicara contradecir los presupuestos de la monarquía española. Geofrey Walker afirmó que el comercio ilegal inglés fue desproporcionado y la Compañía del Mar del Sur se mantuvo activa allí donde encontró una posible ruta para introducir sus mercancías89. A consecuencia de todo ello, la guerra de la Oreja de Jenkins, escribía Jeremy Black, fue la primera guerra hispano-británica que enfrentó abiertamente a dos potencias por exclusivas razones económicas coloniales y, a su vez, devino en la primera que tuvo al continente americano como causa y escenario principal»90.


El 21 de marzo de 1739, Juan Bautista de Iturralde, marqués de Murillo, recién nombrado secretario de Hacienda, firmó el Decreto de suspensión de lo librado, anulando todos los pagos de la Corona. Esta suspensión, de carácter temporal pero necesaria, iba acompañada de otra serie de medidas y recomendaciones destinadas a recortar los gastos en los asuntos de mayor importancia del Estado: la marina y las guerras. Resulta muy llamativo, porque las probabilidades de que se iniciara un conflicto con los ingleses eran ciertamente elevadas. Si la diplomacia no daba los resultados esperados, la Monarquía Hispánica no tendría otra salida más que afrontar la guerra con sus arcas muy maltratadas. En cualquier caso, los esfuerzos que se realizaron en la Convención del Pardo en el mes de enero de 1739 ya estuvieron condicionados, en parte, por esta situación de crisis acuciante. Finalmente, cuando las negociaciones para mantener la paz entre ambas monarquías fracasaron en octubre del mismo año, la Real Hacienda española se encontraba en una situación caótica: en enero de 1740 fue destituido Iturralde y, en febrero de 1741, quien había sido su sucesor en aquella secretaría, don Francisco Verdes Montenegro91.


Durante aquel conflicto Inglaterra quiso asestar un duro golpe al comercio español y liberar los mares americanos de las trabas que obstaculizaban sus intereses económicos. Su aspiración fundamental, en palabras de Jorge Juan y Santacilia, fue conseguir ventajas con la toma de alguna de las plazas españolas en el mar Caribe para poder negociar posteriormente una paz que fuera favorable a los intereses de su burguesía mercantil92. Con la intención de lograrlo, su estrategia estableció los siguientes objetivos: en primer lugar, una escuadra comandada por el almirante Haddock mantendría bloqueado el mar Mediterráneo a la altura del cabo de San Vicente; en segundo lugar, se desplegarían numerosas embarcaciones en las costas gallegas para cortar el tráfico naval hacia las Indias; en tercer lugar, y ya en territorio americano, el almirante Edward Vernon atacaría los centros neurálgicos del comercio español93. La Guaira, Portobelo, Chagres, Cartagena de Indias, Puerto Cabello y Santiago de Cuba fueron algunos de los enclaves elegidos. El despliegue naval llevado a cabo por la armada inglesa fue de tal magnitud que consiguió intimidar las operaciones españolas. En cuarto y último lugar, el comodoro George Anson cruzaría el cabo de Hornos y remontaría el Mar del Sur con el objetivo de atacar la ciudad de Panamá, enclave en el que recalaban las riquezas que se transportaban desde el virreinato del Perú para la celebración de las ferias de Portobelo94. Pese al gran despliegue de navíos realizado y la enorme cantidad de recursos humanos dispuestos al servicio de las operaciones, Gran Bretaña no logró satisfacer todos sus objetivos, aunque dominó con sus escuadras aquellas latitudes, logró aumentar su comercio ilegal y capturó el galeón de Manila.


La monarquía española, debido en parte al fracaso de la diplomacia, reaccionó demasiado tarde. Los años previos al inicio de las hostilidades fueron de confrontación entre los corsarios ingleses y los guardacostas españoles. Los contactos diplomáticos, en septiembre de 1738 y en enero de 1739, facilitaron la firma de acuerdos entre ambas coronas que presagiaban la llegada de un periodo de cierta estabilidad negociada95. Sin embargo, el gobierno de Robert Walpole nada pudo hacer para evitar una contienda que nunca fue de su agrado, que le generaba desconfianza y que en ningún caso creyó que debiera impulsar. La campaña de propaganda belicista que se propagó por todo Londres sembró un terreno favorable a la guerra, del que el primer ministro inglés ni pudo ni supo cómo escapar96. Aunque Gran Bretaña no la declaró de forma oficial hasta el mes de octubre de 1739, en palabras de María Baudot Monroy, con suficiente antelación «ya había puesto en marcha su maquinaria bélica». Armó 50 navíos de guerra, encargó la construcción de otros 10 y procedió a garantizar el reclutamiento de marinos capaces de tripular aquella gran cantidad de naves que, una vez destinadas a las Indias, tendrían como objetivo fundamental hostigar los intereses españoles en aquellos territorios97.


A contrapié y con importante delación, la Monarquía Hispánica diseñó un plan a través de la junta del Almirantazgo que, aunque ambicioso en un primer momento, no alcanzó los resultados esperados: en 1740, comandada por don Rodrigo de Torres y Morales, se enviaba a Cartagena de Indias una escuadra formada por doce navíos de guerra y algunas embarcaciones menores98. Esta flota, con órdenes de unirse a las escuadras francesas para operar conjuntamente contra los intereses ingleses, sirvió únicamente para asegurar el trasvase de caudales desde América a la Península. Sin embargo, la situación política en el Viejo Continente se complicó repentinamente a consecuencia del estallido de la guerra de Sucesión Austriaca. Este fatal desenlace provocó la retirada de la mayoría de los navíos de S. M. cristianísima a aguas europeas, por lo que resultó imposible desarrollar operaciones conjuntas, lo que arruinó definitivamente la estrategia inicial española. A consecuencia de ello, Felipe V tuvo que afrontar aquella guerra en una inmensa soledad y con unos recursos económicos castigados y significativamente agotados.


En segundo lugar, otra escuadra comandada por don José Pizarro navegaría al Mar del Sur en persecución del comodoro George Anson99. Pese a los esfuerzos realizados, sobre todo en el intentó de doblar el cabo de Hornos, la expedición fracasó y no evitó que los ingleses saquearan algunas poblaciones de aquellas costas, como fue el caso de Paita. Tras una estancia prolongada en las islas de Juan Fernández y después de deambular durante meses por las aguas del Pacífico, un golpe de suerte les permitió apresar el galeón de Manila cuando realizaba su travesía hacia Acapulco100.


En tercer lugar, el marco de estas operaciones también se amplió al mar Mediterráneo, donde se aspiró a recuperar la plaza de Menorca, perdida en 1708 durante la guerra de Sucesión. Este intento de invasión de Puerto Mahón se preparó entre los años 1738 y 1741, aunque el asalto final a la plaza mallorquina nunca se llevó a cabo. Tal y como señaló el profesor Miguel José Deyá, el diseño de la operación fue posiblemente una maniobra de distracción que obligara a los ingleses a mantener un importante contingente militar en Menorca. Sin embargo, parece que la decisión de asediar esta plaza se había tomado incluso antes de que comenzara la guerra del Asiento101. En cuarto y último lugar, se puso en marcha un proyecto para perjudicar los intereses británicos en las costas africanas, concretamente en el litoral de Guinea. Fue propuesto a la Corte española por don Daniel Oleary en 1740 y rechazado finalmente por la junta del Almirantazgo debido a que planteaba más inconvenientes que ventajas102.


Gran Bretaña ubicó el conflicto en los territorios americanos: en el verano de 1739 llegó la primera de sus escuadras al Caribe con la intención de maltratar los intereses comerciales españoles en aquellos territorios. Pese a que en aquellos momentos las fuerzas navales británicas desplegadas no eran excesivamente superiores a las españolas, no dudaron en tomar la iniciativa de un conflicto que siempre creyeron ganado. La corona inglesa cumplió buena parte de sus objetivos: paralizó las ferias que se celebraban en Portobelo; aniquiló la flota de Galeones anclada en Cartagena; redujo significativamente la operatividad de los navíos de guerra españoles en el Caribe; se adentró en el Mar del Sur y saqueó algunas de las poblaciones costeras y, finalmente, capturó el galeón de Manila y se apoderó de un botín que permitió sufragar una parte sustancial del dispendio que había asumido en aquel conflicto103. Indirectamente, aumentó su presencia e influencia en aquellas latitudes e incrementó, de forma sustancial, el contrabando y comercio ilegal. Bien es cierto que el fiasco de la batalla de Cartagena significó un desastre para la armada británica, sin embargo, a partir de aquel momento dominó aquellos mares de forma muy patente. La operatividad de los navíos españoles anclados en La Habana únicamente aumentó cuando don Andrés Reggio y Branciforte alcanzó la comandancia en 1744. No obstante, los desplazamientos de aquella escuadra siempre se realizaron con el objetivo de asegurar y proteger el trasvase de caudales y nunca en persecución de los enemigos. La Monarquía Hispánica intentó, no sin dificultades, mantener la regularidad de las comunicaciones con sus posesiones de ultramar. Sin embargo, sería años más tarde, durante el reinado de Carlos III, cuando se comprendió que la solución al desarrollo comercial de los territorios americanos la propiciaría, entre otras reformas, la apertura de los puertos hispánicos al comercio universal104.


Llama la atención que muchas de aquellas plazas estratégicas se encontraran continuamente desabastecidas y que experimentaran un estado de insuficiencia de todo tipo de géneros durante los años previos al conflicto. Cartagena de Indias fue un buen ejemplo de esta carestía: por lo que respecta a los navíos de la Armada anclados en su bahía, como denunció en sucesivas ocasiones don Blas de Lezo, se llegaba a comprometer su operatividad frente a los ataques enemigos y se dificultaban las operaciones de intendencia y de avituallamiento necesarias. Héctor Feliciano Ramos destaca que esta política impuesta por la Monarquía Hispánica, con el aumento de la actividad comercial ilegal, provocó un desgaste generalizado de sus recursos y la sumió, en ocasiones, en una incapacidad económica y naval que impidió satisfacer las demandas del otro lado del Atlántico105. De hecho, la monarquía de los Borbones finalmente tuvo que rehuir del conflicto, asumir unas pérdidas difíciles de soportar y sufrir que las operaciones que se llevaron a cabo deprimieran aún más su economía. Dos son las excepciones que se pueden destacar como positivas: en primer lugar, se logró capturar un buen número de presas inglesas y, no con pocos esfuerzos, salvar la práctica totalidad de los caudales que se debían trasladar a la Península desde el continente americano.


Lo que concede a esta guerra rasgos geoestratégicos innovadores y contemporáneos es el hecho de que las dos naciones entraron en disputa por el control y defensa de unos intereses que siempre fueron estrictamente económicos. Uno de los aspectos que resultó crucial fue asegurar los circuitos comerciales, lo que motivó que se destinaran a aquellos territorios un crecido número de navíos de guerra. Don José de la Quintana, secretario de Marina e Indias durante aquellos años, resaltó que «nunca se habían enviado tantas embarcaciones de guerra a aquellos mares». El proyecto británico estaba ávido de mercados y para obtenerlos debía controlar las rutas de navegación. Satisfacer la demanda externa e interna, tanto de productos manufacturados como de materias primas, se había convertido en una cuestión de supervivencia para todas aquellas naciones que aspiraban a dominar el panorama político internacional en el siglo XVIII. Inglaterra, advertida prontamente, buscó expandirse comercialmente para alimentar sus sistemas productivos y poder alimentar con ello la acusada voracidad de negocio de su burguesía mercantil.


En este contexto bélico, no todas las plazas caribeñas adquirieron la misma relevancia estratégica. Facilita su comprensión el análisis de los circuitos que realizaban los caudales y mercancías entre la Península y América. La escuadra de Galeones fue una de las responsables de conducir y defender estos trasvases anuales de riquezas. Las embarcaciones mercantes partían desde Cádiz cargadas con todo tipo de géneros y organizadas en convoyes, navegaban protegidas por navíos de guerra. Su destino era Cartagena de Indias, donde esperaban a que la escuadra del Mar del Sur atracara en Panamá con las bodegas de sus navíos a rebosar de productos que transportaban desde el virreinato del Perú. Una vez depositados en los almacenes del puerto, los caudales y géneros se dirigían a la plaza de Portobelo, enclave en el que se celebraban las ferias. A continuación, en esforzada coordinación, la escuadra de Galeones hacía lo propio con las embarcaciones del comercio fondeadas en la bahía de Cartagena. Una vez la feria había concluido, la travesía de regreso tenía como destino principal al puerto de La Habana y, desde este enclave cubano, de nuevo ordenados en grandes convoyes, los atestados navíos regresaban a la Península106.


Si Inglaterra había planeado dañar los intereses comerciales españoles en América, las acciones bélicas resultaban ciertamente predecibles: en primer lugar, acabarían con la celebración de las ferias panameñas y, en segundo lugar, la base estratégica de la escuadra de Galeones sería destruida. El ataque de Edward Vernon a la plaza de Portobelo el 2 de diciembre de 1739 se produjo incluso antes de que la declaración de guerra británica arribara a las costas americanas (oficializada el 19 de octubre del mismo año). En cualquier caso, aunque el vicealmirante inglés logró desarmar los castillos y evitar la celebración de la feria prevista, nunca formó parte de los planes británicos poblar aquel lugar insalubre. Las altas temperaturas y las abundantes precipitaciones eran causa de perennes pestilencias que siempre se habían cebado con sus escasos habitantes.


Don Jorge Juan y Santacilia esgrimió en 1750 los objetivos que persiguieron los ingleses en aquella guerra. Firmado el fin de las hostilidades entre ambas naciones, para el marino español el principal propósito de la corona británica fue mejorar las condiciones de su comercio, por lo que buscaron establecerse en alguna de las plazas americanas, «viendo el abandono que había en ellas», y no así en la Península, lo que hubiera resultado ser una empresa difícil y de mucho costo. En un primer momento, sin finalidad determinada, «pasaron a atacar todas las Indias»: a las Filipinas, al Mar del Sur, a Tierra Firme y a La Habana, apartando de su vista el virreinato de Nueva España, por conocer la dificultad que implicaba traficar en su seno. Quisieron hacerse fuertes en alguna plaza de la costa de Chile, para tener socorridos sus navíos cuando doblaran cabo de Hornos, «siendo la preferida de los ingleses Valdivia, por estar fortificada y distante de otras poblaciones españolas», lo que la convertía en enclave sumamente difícil de recuperar.


En Tierra Firme, Portobelo permitiría tener comunicación con el Mar del Sur y poder atacar Panamá unidos con los navíos que ascendiesen por el Pacífico, donde también podrían apoderarse de Guayaquil, único astillero de aquellas lejanas costas. Cuando fracasó la expedición del comodoro George Anson se vieron obligados a abandonar sus planes iniciales y por ello decidieron atacar Cartagena de Indias y La Guaira, plazas que solo les habrían servido para lograr una paz ventajosa si alguna de ellas hubiera caído en sus manos. Sin embargo, sí consideraba don Jorge Juan que la empresa que intentaron los ingleses en la isla de Cuba fue con el objetivo de quedársela en propiedad, «por su conocida fertilidad y por ser la mejor situada para proteger el comercio y dificultar el del enemigo». A excepción de esta, todos los demás establecimientos que intentaron no eran comparables con los propósitos de hacerse fuertes en alguna plaza del Pacífico, idea que mantendrían los británicos incluso años después de finalizada la guerra107.


Cuando se desataron las hostilidades entre ambas monarquías, Gran Bretaña hacía ya meses que preparaba en sus puertos una gran armada con la que hostigar los intereses de los Borbones en las Indias. Después de sondear Cartagena durante meses, los ingleses se atrevieron a bombardearla en marzo de 1740. Actualizado el conocimiento del estado en que se encontraban sus defensas y ampliada su fuerza militar en América con los refuerzos recién llegados de las islas británicas y de sus colonias norteamericanas, miles de hombres de desembarco estaban destinados a garantizar el éxito de aquella operación. Con ello, la perla caribeña se iba a convertir en el escenario ideal en el que acontecería uno de los episodios más conocidos y laureados de la historia militar española: la batalla de Cartagena de Indias.
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Cartagena de Indias:
el nacimiento de una ciudad


No pintaré las selvas ni los prados, adorno hermoso de la fértil tierra. No admiraré jardines ni collados con la varia floresta que en sí encierra. Cantaré, sí, las armas y soldados, efectos propios de la adusta guerra, que no siempre embotaron sus pinzeles, las musas en jardines, ni en planteles.


Guillermo Hernández de Alba


Poemas en alabanza de los defensores de Cartagena de Indias en 1741, p. 47.


NO FUE FÁCIL DOMINAR Y ASENTARSE en aquel bello puerto natural, así como en sus territorios colindantes: pequeñas islas y tierra firme, todo ello una encantadora urdimbre de canales y entrantes de mar protectores de un espacio singular. En 1502 don Rodrigo de Bastidas descubrió aquel enclave ideal y bien pronto comenzaron don Juan de la Cosa y don Luis Guerra las acciones bélicas contra los indios que lo habitaban108. Eran tierras vírgenes para los europeos, difíciles de doblegar y someter. En esta ocasión, aquellas operaciones de conquista volvieron a fracasar una y otra vez. Las gentes oriundas «eran soberbias y atrevidas, y peleaban hombres y mujeres, con flechas enponcoñadas (envenenadas)»109. Las confrontaciones con los indígenas fueron retomadas por don Alonso de Ojeda, a quien acompañó haciendo las funciones de piloto mayor, de nuevo don Juan de la Cosa. En esta segunda expedición, don Américo Vespucio ocupó plaza de cosmógrafo. Este último, como es bien sabido, a consecuencia de la publicación en 1507 de la obra Cosmographiae Introductio, acabó dando nombre a las Indias Occidentales después de que el término América se vulgarizara en el continente europeo. Se empeñó otra vez don Gregorio Hernández de Oviedo, ahondando de nuevo en el fracaso de la conquista de aquel territorio indomable. Treinta años más tarde de su descubrimiento y, no con poca resistencia —«hubo una mujer, de hasta diez y ocho años, que antes que la prendiesen, mató con su arco a ocho castellanos»—, fueron sometidos los nativos del lugar. Finalmente, en 1532 el madrileño don Pedro de Heredia, acompañado por los capitanes don García de Lerma y don Pedro Badillo, con 200 hombres de tropa bien pertrechada, había llegado para quedarse.


La ciudad de Cartagena de Indias, bautizada en un primer momento con el nombre de San Sebastián de Calamari, quedó plenamente constituida un año después110. Desde su fundación, aquella plaza estuvo adscrita a la Real Audiencia de Santo Domingo, pero en 1556 pasó a depender de la de Santa Fe111. Consolidado el dominio de aquel territorio, en 1534 ya eran más de 800 los españoles que habían acudido al enclave en busca de fortuna y, en 1535, aquella cantidad poblacional súbitamente se duplicó112. Por el parecido que existía entre aquel paraje y el de la Castilla mediterránea, su puerto recibió el nombre de Cartagena113. Bien pronto, la planificación de su callejero favoreció la aparición de casas grandes, así como el establecimiento de negocios diversos, elemento dinamizador que atrajo a mercaderes y artesanos especializados en todo tipo de artículos. Sin embargo, el principal enemigo de aquellas gentes en este primer momento, tal y como sucedió en la práctica totalidad de las Indias, fueron las epidemias que trajeron consigo los españoles. A finales del siglo XVI, aproximadamente un 75 % de la población indígena había sucumbido a las enfermedades importadas114.


Don Pedro de Heredia administró la ciudad hasta 1554, año en el que pereció al naufragar el galeón en el que regresaba a la Península. A la misma vez que se incrementó el número de almas que residían en aquel enclave de nueva planta, la Iglesia también aumentó su presencia de forma significativa. Desde bien pronto se establecieron en Cartagena un buen número de frailes y monjas, a la misma vez que se construían las primeras iglesias y parroquias, de las que fueron buen ejemplo: la iglesia Mayor, en la actualidad catedral, San Juan de Dios, Santa Clara, Santo Toribio, San Pedro Claver y otras que todavía hoy continúan embelleciendo la ciudad115. Tan solo habían transcurrido dos años desde su nacimiento y el obispo fray Tomás de Toro, dominico del convento de Salamanca, tomó posesión de su sede episcopal116.


Aquella región en la que se ubicó el enclave cartagenero lindaba al norte con una «costa muy brava» y, yendo más allá, con el golfo de México; si el rumbo se dirigía en dirección este, se encontraban las tierras de Santa Marta, cuya capital fue fundada el 29 de julio de 1525 por don Rodrigo de Bastidas; si el camino conducía hacia el sur, asomaría la ciudad de Popayán, aunque por aquel entonces no había todavía ni rastro de ella (Popayán se fundó en 1537), sino solo unas tierras atravesadas por el río Cauca, afluente del imponente Magdalena. El oeste conducía hacia la puesta de sol, y al Darién, donde se fundó la primera ciudad de Tierra Firme en el año 1510: Santa María la Antigua del Darién. Aquellas latitudes eran, y serían durante siglos, territorios insalubres, enfermizos y de «poca habitación»117.


Según los cálculos que realizaron don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, la ciudad se ubicó en los 10º 25´ latitud norte y 75º 34´ longitud oeste118. Quedó emplazada en el mismo lugar en el que los indios tenían su asentamiento, en un recoveco de una isla estrecha de arena, a orillas del mar, que los nativos llamaban Calamari, «por lo mucho que abundaban estos moluscos en la zona». Desde allí, en dirección sudoeste y, a través de un angosto paso, se alcanzaba la isla de Tierra Bomba. Esta ínsula, indómita, arenosa, malsana y llena de manglares, conducía por su litoral hasta el canal de Bocachica. Apenas habían transcurrido cuarenta años desde su fundación y su puerto ya era descrito como uno de los mejores del mundo. De esta opinión fue el capitán don Juan Díaz de Vallejera, cuando la visitó en el año de 1570 y así lo certificaron también los marinos y científicos Jorge Juan y Antonio de Ulloa al atracar en su bahía en 1735 con motivo de la expedición científica franco-española organizada por la Academia de Ciencias de París.


La ciudad, de esencia y naturaleza puramente defensiva, quedó enclavada rodeada de lagunas y ciénagas que la convertían en una fortaleza natural119. Rodolfo Segovia Salas destaca que, añadido a su puerto, que quedaba bien protegido por los elementos geográficos, «había que sumar un laberinto de pequeñas islas y zonas de aguas bajas, cubiertas todas ellas de manglares, que otorgaban a sus gentes la presunción de cierta inexpugnabilidad». Esta sensación de protección facilitó que la población se sintiera escudada y, a consecuencia de ello, no demandaran excesivos esfuerzos defensivos prontamente120. No obstante, las primeras evidencias documentales en las que se solicita reforzar aquel territorio se remontan al año 1534121. En cualquier caso, no será hasta 1557 cuando se reconozca de forma oficial la necesidad de fortificar aquel enclave que devendrá con el paso de los años, parafraseando a don Manuel Tejado Fernández, en una pequeña urbe que «arrebujada en su manto de piedra, como toda ciudad amurallada, dará la impresión de una vida concentrada, hermética, como si todos sus habitantes estuvieran apuntalando, con el vigor espiritual contenido, la resistencia material de almenas y torreones».


Ya a mediados del siglo XVI debió existir un bullicio importante en la ciudad: la corte que acompañaba al gobernador, los componentes del cabildo, representantes de las órdenes religiosas, a los que se sumaba el trasiego de los mercaderes, oficiales reales, migrantes y un gran número de gentes de colores variados122. Los ritmos y horarios, bien definidos, se reflejaban en los hábitos de sus habitantes, asociados a las muchedumbres que transitaban sus calles: «hasta una hora avanzada después del mediodía, la ciudad parecía dormida. Entre el almuerzo, a las 9 de la mañana, y la comida, a la 1 del mediodía, no se encontraba a nadie por las calles como no fueran algunos hombres de negocios, piadosas mujeres que iban y venían de misa, y esclavos, sobre todo negros. Después se hacía la siesta hasta las tres y media, reposo obligado y sagrado. A las cuatro la ciudad se animaba y era el momento del paseo y de las visitas, que se hacían hasta hora bien tardía. Avisada la familia que se iba a visitar, esta se preparaba para recibir a sus huéspedes con confituras y refrescos»123. Entre todos los entretenimientos, como principal distracción estaba la asistencia a las ceremonias religiosas, sobre todo los autos de fe del Santo Oficio, constituido en la ciudad con fecha de 25 de febrero de 1610124. Poco a poco, el centro de Cartagena devino en un espacio de encuentro de sus gentes, «donde la mirada y el gesto daban reconocimiento del lugar social de cada quien, un teatro donde se representaban las diferentes escalas sociales, sobre todo en las procesiones, celebraciones y autos de fe»125. En la plaza de la Aduana se aglutinaba el comercio; la de Yerbas era un espacio de encuentro informal por donde transitaban esclavos y negros libres, que coincidían también con los criados en el pozo público; los conventos, con sus frailes y monjas, acompasados por aquellos que querían limpiar sus almas y se enclaustraban por propia voluntad. Parafraseando a Margarita Garrido, eran «caminantes que en época de lluvias se desplazaban por calles embarradas y en tiempos secos, empolvadas», al son del redoblar de las campanas, encargadas de establecer los intervalos del acontecer de las horas, de los días, de los meses y de los años126.


En sus lindes y conectada a tierra firme por un puente de madera, se encontraba la isla de Getsemaní. En la segunda mitad del siglo XVI el arsenal y el muelle se trasladaron a este arrabal. Al mismo tiempo se desplazó también hacia aquel nuevo espacio periférico una parte significativa de la población cartagenera, sobre todo, representantes de diferentes gremios que fueron paulatinamente dando vida a un territorio extramuros que durante el siglo XVII abandonó su esencia de espacio marginal. De hecho, Getsemaní, avanzada la centuria, era un suburbio situado a poco más de 100 metros de las murallas de la ciudad, en cuyo suelo se habían levantado casas y templos, del que era buen ejemplo el convento de San Francisco127. Desde el siglo XVI se habían ido construyendo en esta pequeña isla viviendas de los artesanos relacionados con los oficios de mar. Además, en esta zona también se ubicó el matadero de la ciudad. El proyecto más ambicioso para este nuevo enclave tan característico y particular de la plaza cartagenera se propuso en 1593, amparado por la Cédula de Instrucción de Madrid del 11 de marzo de 1593128 y, en 1688, ya aparecía la forma amurallada del vecindario, así como la elevación del baluarte de la Media Luna129. En la segunda mitad del siglo XVIII era el barrio más poblado de Cartagena, aunque también continuó siendo el más pobre de la ciudad130. Que se decidiera incluir este arrabal dentro del perímetro fortificado vino motivado por el crecimiento demográfico experimentado durante los siglos XVI y XVII, a la construcción de un claustro franciscano en 1560 y a la necesidad de proteger las obras de mantenimiento de las flotas que llegaban a la plaza131. Además, este espacio se convirtió en el principal centro de tratos comerciales, tanto legales como ilegales, por su proximidad al puerto. Paulatinamente, fueron apareciendo una gran cantidad de viviendas diversas de distintas calidades que albergaron oficios variopintos, lo que, en palabras de Margarita Garrido, sugiere que fue un barrio de un extraordinario movimiento y dinamismo132.


Los planes diseñados para asegurar el comercio con América convirtieron a Cartagena de Indias en el puerto único de flotas, y al río Magdalena en la vía principal de entrada al interior del subcontinente americano. Aquella plaza conectaba fácilmente con la zona del istmo panameño a donde llegaban las mercancías que subían del virreinato del Perú. Con esta novedad se impulsaron vertiginosamente las obras defensivas de aquel enclave y, en pocos años, se transformaron drásticamente su morfología y paisaje. El puerto fue de obligada visita para la flota de galeones de la Carrera de Indias y, ya a finales del siglo XVII, en palabras de su gobernador Francisco de la Rada, se percibía aquella ciudad como una «plaza de armas de la costa de Tierra Firme; escudo, muro, frente y defensa de todas las Indias y del Perú»133.


Antes de iniciarse el siglo XVIII Cartagena de Indias ya había adoptado una fisonomía moderna. Muchas de sus calles eran anchas y rectas y estaban adornada con viviendas de calidad. Su imagen estaba decorada con iglesias de considerada ostentación, como correspondía a una urbe que ya era sede de obispado y lugar donde asistía el Santo Oficio. Además, su iglesia catedral, respaldada por un buen número de conventos de religiosos y religiosas, era el testimonio de la destacada presencia de los representantes de Dios en el lugar. Al amparo de estas posibilidades de desarrollo, progresivamente, la ciudad se convirtió en un importante polo de atracción de población. Autores como Carmen Borrego Pla o Enrique Marco Dorta conceden al enclave cartagenero alrededor de 1.500 habitantes ya en el año 1579 y destacan que el incremento poblacional fue constante hasta el año 1600134. De hecho, a principios del siglo XVII moraban en aquel territorio hasta 6.000 habitantes y a finales del mismo siglo 7.341135. Francisco de la Rada, gobernador de la plaza en la segunda mitad del siglo XVII, afirmó que durante su mandato había 1.000 vecinos, aunque es bien sabido que en aquellas fechas este término hacía referencia a «fuegos», por lo que habría que incrementar significativamente el número de individuos que residían habitualmente en la ciudad136. Claro está que Cartagena, hasta finales del siglo XVII, no sufrió procesos de letargo, sino que intramuros pareció un hormiguero heterogéneo en continua transformación, «formado por una población de colores diversos y de religiones y lenguas diferentes»137. Paulatinamente y a lo largo de los siglos XVI y XVII, aquella pequeña urbe fue hogar de muchos españoles de diferentes clases sociales y ocupaciones: funcionarios, soldados, trabajadores del campo y del mar, así como detentores de variados oficios. Fue significativa también la presencia de no pocos portugueses, muchos de ellos judíos, dedicados a las operaciones mercantiles de poca monta. De hecho, en lo que se refiere a aquellos años, destaca Margarita Garrido que entraron en Cartagena de Indias muchos de ellos porque desde 1595 gozaron del privilegio del asiento, que finalizó cuando Portugal abandonó la monarquía hispánica en 1640138. Este entramado poblacional quedó completado con los indígenas, que no eran muchos, y los habitantes negros, algunos esclavos y otros felizmente emancipados139.


De forma gradual aquel espacio de cómoda situación, anchura adecuada y bahía protectora, comenzó a ser apetecible para gentes diversas por la importancia que cobró su puerto, por la abundancia del comercio y por sus posibilidades de habitación. De hecho, Cartagena fue uno de los emporios españoles en América que más ataques piráticos sufrió. En su ánimo voraz de saqueo, también se convirtió bien pronto en objetivo de las potencias extranjeras, las que codiciosas de sus riquezas la asediaron en sucesivas ocasiones140. Durante los siglos XVI y XVII sus defensas naturales, así como sus primeras fortificaciones, no fueron capaces de evitar que las naciones europeas con tradición marinera, desarrollaran una importante actividad bélica en la ciudad. Notorios fueron los sucesivos asedios que realizaron marinos franceses e ingleses ya desde el siglo XVI: Roberto Baal en 1544, el corsario inglés Hawkins en 1568, Francis Drake en 1586 o, el que probablemente fue el más traumático de todos, el del barón de Pointins a finales del siglo XVII. En 1697, protegido por el monarca francés Luis XIV, desembarcó en Cartagena después de haber rendido el castillo de San Luis de Bocachica. Una vez dentro, asaltó la fortaleza de San Lázaro, posiblemente, relataban don Jorge Juan y don Antonio de Ulloa, en connivencia con el gobernador de la plaza, quien se embarcó con los saqueadores y logró salvar su tesoro141.


[image: Image]


La ciudad de Cartagena en la Tierra Firme de las Indias Occidentales, un puerto cómodo para el tráfico de España con el Perú. Grabado realizado por Juan Bautista Boazio durante el ataque de Francis Drake, publicado en 1589. Biblioteca Nacional de Francia.


Paradójicamente fue Francis Drake quien aportó una de las primeras descripciones de la ciudad, obviamente con un afán estrictamente desvalijador. El inglés levantó plano del número de casas con el objetivo de cobrar rescate. En palabras de Rafael López Guzmán, Guadalupe Romero Sánchez y Alfonso Rafael Carrera Cruz, «este es el plano más exacto conservado para la fecha de 1586». A consecuencia de estos continuos asedios, la población comenzó a sentirse vulnerable y las autoridades comprendieron que era necesario reforzar y volver a diseñar, con mucha decisión, sus sistemas defensivos142.


En aquella progresiva e interminable labor de fortificación se encontró un aliado que desde el primer momento se comprendió como indispensable. Aunque perjudicaba la existencia en aquel lugar, el clima de Cartagena se convirtió en un escollo que ahuyentaba enemigos, colaborando con malvada complicidad con sus defensores, porque también ellos soportaron sus inclemencias cuando habitaban las zonas insalubres con las que aquel temperamento castigaba a sus moradores. Además, una buena parte de los elementos defensivos que se fueron construyendo progresivamente necesitaron continuas reformas por los perjuicios que se derivaban de aquellos caprichos tempestivos. Estas condiciones climáticas generaban pestilencias ocasionales que provocaban una gran mortandad: las que afectaban especialmente a los recién llegados de Europa y las que también padecían los naturales del lugar. Las chapetonadas, de chapetón, nombre que recibían los llegados del Viejo Continente, eran muy recurrentes en la gente de la Armada, anotaban Jorge Juan y Antonio de Ulloa. De duración muy corta, tan solo tres o cuatro días, lo cierto es que aumentó su gravedad y su virulencia desde el año 1729. Esta, de sintomatología asociada al resfriado o a la indigestión, pronto derivaba en «vómito prieto», seguido de un delirio que obligaba a atar a estos enfermos, muriendo alguno de ellos «rabiando»143. Con anterioridad a 1730, esta indisposición la curaban las mujeres del lugar, sin embargo, explicaban aquellos ilustres marinos que, a partir de 1731, la prevalencia de una variante nueva afectó sucesivamente a los recién llegados a Cartagena. Por el contrario, los naturales de aquel lugar eran más propensos a padecer la lepra, o mal de San Lázaro. De hecho, hombres y mujeres infestados eran atendidos en el hospital del mismo nombre, situado extramuros y cercano al cerro. Eran tantos los que enfermaban que «aquel sitio en sí mismo parecía otra ciudad».


El clima de Cartagena tenía dos épocas bien diferenciadas: la seca, o verano (o de vientos), predominante desde diciembre hasta abril, y la húmeda (invierno), de corta duración, que abarcaba de mayo hasta agosto, caracterizada por las lluvias persistentes y en ocasiones muy abundantes. Había otra estación de transición climática, que los naturales llamaban veranito de San Juan, onomástica que se celebraba en la ciudad y que marcaba el inicio de la temporada de huracanes que se prolongaba hasta el mes de noviembre144. A partir de este momento las lluvias se incrementaban significativamente y los vientos cobraban una vigorosidad inusitada. De agosto a diciembre había que trasladar al ganado a lugares más seguros por lo inundable en que se convertía todo y, cuando llegaba el final de año, sus gentes regresaban de nuevo a las riberas de los ríos y otras zonas de poblamiento habitual. Tras unos meses de reposo climático, en el mes de mayo comenzaban de nuevo las lluvias y Cartagena se adentraba en una estación rigurosa en este fenómeno meteorológico, con abundantes tormentas de truenos y rayos. Eran tan continuas en esta estación que «se formaban horribles turbonadas y desgajándose las nubes con aguas se convertían en ríos las calles y los campos parecían dilatados mares». Aprovechando la ocasión que brindaba esta época del año, los naturales llenaban los aljibes de cada casa, porque el agua dulce era muy escasa en Cartagena. Cuando las trombas de agua cesaban en el mes de diciembre era el momento de la siembra145. En palabras de Jorge Juan y Antonio de Ulloa, «era el tiempo más favorable para la vida». El cambio de los vientos refrescaba la tierra y con el enfriamiento de las temperaturas llegaba el verano cartagenero, aunque el calor siempre protagonizaba los días y las noches de los habitantes de la ciudad. Los vientos, causantes de la dirección de las corrientes y de las olas que se estrellaba en sus costas, eran predominantes de componente norte y noreste y estaban sometidos a la variabilidad que imponían las particularidades locales del mar Caribe146.


Arribar a la ciudad de Cartagena de Indias implicaba atravesar, de forma previa, dos dársenas interiores que eran resultado del capricho de la naturaleza. Cada una de ellas proponía necesidades defensivas distintas. Para acceder a la bahía exterior existieron, desde el principio de la fundación de la ciudad, dos vías de acceso: el canal de Boca Grande y el canal de Bocachica. De la accesibilidad y seguridad de estas vías de obligado paso dependió siempre buena parte de la defensa de la plaza, por ello, el mayor número de fortificaciones se concentraron en estos dos canales o entrantes de mar. Si se superaban estas fuerzas defensivas Cartagena quedaba a tiro de cañón y expuesta a los posibles desembarcos y bombardeos de las fuerzas enemigas. Sin embargo, relataban Jorge Juan y Antonio de Ulloa, se necesitaba mucho cuidado para entrar en su puerto porque también había zonas de aguas menos profundas, donde podían encallar incluso embarcaciones menores. En su maravilloso relato recomendaban usar práctico para atracar en la ciudad a pesar de que estos bajos estaban bien señalizados con balizas. Una vez en el interior de sus bahías, las mareas eran irregulares, así como en toda su costa: «podían subir a lo largo de un día y bajar después en apenas unas horas, siendo la mayor elevación que alcanzaban sus aguas entre 2 y 2 pies y medio»147 (alrededor de 70 cm).


La primera bahía limitaba con la isla de Tierra Bomba, el continente y las islas de Baru y Manzanillo. Aunque ambas entradas permitían el tráfico de grandes buques, siempre se prefirió, por su mayor calado y proximidad a Cartagena, la entrada por el canal de Boca Grande. El acceso de Bocachica tenía una profundidad de entre 20 y 30 metros, en función de las mareas que la hacían variar, y llegaba a ser de 40 metros en los parajes de Periquitos y en la Punta del Judío, situados a una legua de las murallas y muelle de la ciudad (aproximadamente 5 km). Sin embargo, a una distancia de la costa de dos leguas y media (unos 13 km), había un bajo de arena gorda llamado Salmedina que en muchos lugares no tenía más de un pie y medio de agua (45 cm). En el año 1735 varó allí el navío Conquistador cuando iniciaba su travesía hacia Portobelo. Los pilotos prácticos de esta embarcación fueron los que cartografiaron las demarcaciones de este peligroso encalladero148.


En su apostadero descargaban los buques del comercio y recibían refresco antes de pasar a Portobelo o, volviendo de él, hacían aguada suficiente para la travesía de La Habana149. Si se lograba cruzar los canales, quedaban abiertas las puertas a la bahía interior, también llamada de las Ánimas, paradero donde fondeaban la mayor parte de las naves de guerra y mercantes que visitaban la ciudad, así como también aquellos que necesitaban carena y calafatería. Este espacio aparecía invadido de pequeñas casas próximas al mar, donde residían los pulperos y otras gentes de menor poder adquisitivo que solían hospedar a marineros, lo que sucedía también en Getsemaní, aunque en este último suburbio también deambulaban de forma habitual oficiales del ejército y todo tipo de funcionarios150.


Además de las entradas a la bahía exterior ya mencionadas, la ubicación de la plaza facilitaba su acceso a través de otras tres vías alternativas. Cada una de ellas fue atendida en función de sus necesidades defensivas más particulares: la avenida de la Cruz Grande estaba ubicada al norte y transformaba la aproximación a las murallas en un angosto istmo que permitía desembarcar en los litorales de la Boquilla. Sin embargo, este litoral localizado entre el cenagal del Ahorcado y el mar Caribe, de aguas poco profundas, no era idóneo para realizar posibles incursiones. En segundo lugar, estaba la avenida de Tierra Bomba que conducía hacia Boca Grande a través de un terreno recorrido de arenas, monte y humedad, poco propicio para deambular con artillería, aunque sus arboledas podían facilitar abrigo a los enemigos frente a las defensas de la plaza. En tercer y último lugar, el acceso partiendo del cerro de San Lázaro, desde donde quedaban expuestas Cartagena y la isla de Getsemaní. Estos tres últimos entrantes a la ciudad, que podían calificarse de interiores, aparte del fuerte el Boquerón, fueron los primeros en recibir presupuesto y recursos suficientes para su fortificación151.


Así fueron concebidas las plazas españolas que formaron parte del entramado que se diseñó para vertebrar y regular el tráfico comercial entre la Península y América: todas ellas tejían lazos destinados a unir el Nuevo y el Viejo Continente. En la elección de su ubicación, en Cartagena primó la ventaja que ofrecía el resguardo de su bahía interior, idónea para el establecimiento de infraestructuras portuarias abrigadas por los caprichos geográficos de la naturaleza. Este aspecto fue determinante, porque en aquel paraje no abundaban los recursos necesarios para abastecer a una gran cantidad de población. Escaseaba el agua y las tierras eran poco propicias para el desarrollo de la ganadería. En cuanto a la pesca, en su bahía abundaban especies variadas, además de tortugas, que formaban parte de la dieta habitual de los cartageneros: «eran aquellas costas también abundantes en tiburones, frente a los que había que mantenerse alerta, pues atacaban a los hombres que se adentraban en el agua y, aunque se pescaban, no se podían aprovechar porque todo el pescado se reducía a grasa. También los naturales de la tierra afirmaban haber visto caimanes, aunque eran más habituales en los ríos»152.


Durante el siglo XVII en aquella provincia se obtenía oro, azúcar, algodón, maderas, cacao, arroz, maíz, cerdos, vacas, carneros, cabras y en una de sus ciénagas abundaba el pescado153. Por el continuo calor y humedad, no era aquella tierra para el cultivo de la cebada o el trigo. Este último era muy caro y solo existía el que se transportaba desde la Península. Otras pequeñas cantidades llegaban desde el interior de aquel territorio, aunque durante el siglo XVIII predominó el que se conseguía en el mercado ilegal. Una gran variedad de productos ascendía por el río Magdalena y convertía a Cartagena en el puerto de salida y contacto del interior del virreinato con el mundo exterior. Sin embargo, se cultivaba con facilidad el maíz y el arroz, especies que ofrecían buenas cosechas. Con el primero se cocinaban unos bollos típicos de color blanquecino y de sabor muy insípido para los europeos. Se envolvían en hojas de plátano y se cocían hasta que estaban listos para ser degustados. En las casas pudientes se cocinaban con leche, lo que los hacía mucho más duraderos154.


El asedio de la plaza de 1697 llevado a cabo por el barón de Poitins alteró la dinámica de crecimiento y desarrollo que había experimentado la ciudad desde su fundación. De hecho, a partir de este momento se inició un estancamiento demográfico claramente constatable intramuros, aunque se incrementó en sus alrededores y periferias, donde sus habitantes percibieron una mayor protección frente a las amenazas externas. Este fenómeno ya había acontecido incluso durante el siglo XVII, convirtiéndose en importantes poblaciones de la provincia localidades como Mompox, Tolú y Simití155. En el año de 1730, don Antonio Herrera, cronista oficial de la monarquía, estableció en 5.000 sus vecinos, de los cuales 2.000 eran mujeres156. A finales del siglo XVIII Cartagena ya había alcanzado los 14.000 habitantes y progresivamente, advertida la Monarquía Hispánica de la codicia de las naciones extranjeras, se fue dotando a la ciudad con militares de tierra y de marina que establecieron en aquella aplaza su residencia fija.


A la vez que aumentaba la presencia castrense crecieron también las oportunidades de negocio, fenómeno que impulsó un desarrollo económico nada desdeñable. Todo ello consolidó a la perla caribeña como domicilio habitual de cargos políticos, religiosos y militares, acompasados siempre por unas élites comerciales que marcaron su devenir histórico y su particular idiosincrasia poblacional. Ya en la segunda mitad del siglo XVIII se podía afirmar que, pese a todos los avatares sufridos, la centuria había resultado ciertamente próspera para los cartageneros.


La presencia del ejército en la ciudad alteró paulatinamente los ritmos de la población en su ir y venir diario. Este día a día de Cartagena de Indias quedó muy condicionado por la presencia continuada de cuerpos militares, y sus estancias, ya fueran temporales o permanentes, supeditaron la vida de los habitantes a los imperativos que la disciplina castrense imponía. De esta forma, los ritmos y horarios de la población, la trama urbana y el deambular por sus calles quedaron subordinados a las ordenanzas militares establecidas. A modo de ejemplo podría mencionar el acceso a los baluartes defensivos de la ciudad, espacio siempre vedado para los civiles, con la excepción hecha de todos aquellos trabajadores asociados al mantenimiento o construcción de estas fortificaciones. Además, las puertas de entrada a la ciudad, la de la Media Luna y la boca del puente, se abrían o cerraban en función de las horas de toque de queda o recogida militar. En palabras de Juan Marchena Fernández, estas franjas temporales en las que se fraccionaban los días, establecían los cambios de ronda y las horas de apertura y cierre de los diferentes accesos. Todos los habitantes de la ciudad debían ajustarse y someterse a estos ritmos de tiempo, además de atender a otras disposiciones de carácter estrictamente militar157. Cuando se estaba bajo toque de queda, cualquier perturbador del orden podía ser detenido por los soldados responsables de la ronda. Sin embargo, no carecía Cartagena de Indias de una vida nocturna ciertamente bulliciosa, siendo aquellos mismos los que, en ocasiones, abarrotaban las salas de juego y los establecimientos donde se podía beber chicha158, o el aguardiente que provenía de los extensos cañaverales de azúcar que abundaban en aquel país159. La presencia militar en la ciudad de Cartagena también condicionó la preeminencia de algunos oficios, dependientes muchos de ellos de aquella inevitable condición castrense que terminó por impregnarlo todo en la plaza caribeña. La vida de cuartel se mezclaba con la de la plaza pública porque los militares recién llegados se veían obligados a recurrir al alquiler de cuartos al carecer de edificio que les albergara. Por ello, no estuvieron exentos de experimentar dificultades durante sus estancias. Estas, en ocasiones muy prolongadas en el tiempo y, asociadas al retraso del pago de sus salarios, provocaban que se vieran abocados a desarrollar otras actividades económicas ajenas a su servicio militar y poder sufragar los onerosos gastos que implicaban su hospedaje y alimento.


Más allá de los espacios estrictamente militares, se vislumbraban otros puramente urbanos, de calles estrechas, muchas de ellas enlosadas al estilo romano. Construidas en ocasiones de piedra, ladrillo y argamasa, con balconadas de madera y resistentes a los envites de aquel clima tropical. Sus correderas estaban repletas de escenas cotidianas protagonizadas por paseadores de perros, vendedores de dulces, faroleros y aguadores. Por otra parte, los hogares ocupaban espacios y dinámicas condicionados por la capacidad económica de sus componentes, lo que les ubicaba de forma determinante en la jerarquía social de la ciudad. Las casas más grandes eran siempre propiedad de los más pudientes, edificadas en varias plantas y dotadas de abundantes habitaciones. La alta sociedad de Cartagena se regocijaba en una cultura de lo suntuario y de la diferenciación social que se establecía a través de las demostraciones del lujo, convertido en la principal de las herramientas para tal fin. Esto se hacía notar en los rituales comunes como los funerales, en los que las grandes ostentaciones, como la velación del difunto o el arreglo del altar, se acompañaba con la concurrencia de gentes de las castas. Si el difunto era distinguido se ofrecían comidas y bebidas a lo largo de nueve noches que duraba el ritual, mientras la casa permanecía abierta a todos los que quisieran dar el pésame160.


Sin embargo, los barrios de gente más pobre estaban repletos de viviendas con una o dos habitaciones como mucho161. Santa Catalina, Santo Toribio, San Sebastián, Nuestra Señora de la Merced y Getsemaní albergaron a gentes variopintas que se distribuyeron de forma desigual por todos estos enclaves urbanos. Los principales vecinos habitaron Santa Catalina, La Merced y San Sebastián. Las gentes menos pudientes predominaron en el de Santo Toribio. Otros solo estaban de paso, bien por la llegada de los Galeones o bien porque formaban parte de la tropa que recibía su destino en Cartagena de forma temporal. Sin embargo, existía, como en toda América, un escalafón que determinaba el orden social de sus habitantes: los blancos nacidos en la Península gozaron del mayor prestigio, seguidos por los originarios de América (criollos). A continuación, estaban los mestizos, especializados en diferentes oficios como curtidores, panaderos, vinateros, carniceros, pescadores o aguadores entre otros162. Los indígenas disfrutaron de la protección legal de las Leyes de Indias y, consecuentemente, se beneficiaros de un status jurídico similar al resto de habitantes, mientras que los negros estaban alojados en el estrato social inferior. Debido a las uniones entre todos ellos apareció un entramado racial complejo de castas, que atrapó a todos aquellos habitantes imposibles de encuadrar en los grupos anteriores, al igual que sucedía en el resto de la América virreinal.
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